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    Año 2059.


    Se acaban los recursos. La Humanidad pelea por ellos.


    Las grandes potencias están dispuestas a todo.


    En ParaGen, el desarrollo y entrenamiento


    de los soldados Parciales más letales es un éxito.


    La Guerra de Aislamiento está en su apogeo.


    Parece que la victoria será definitiva.


    Pero una Parcial se rebela.


    Y una sola puede cambiar la historia del mundo…
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    CIUDAD DE ZUOQUAN, PROVINCIA DE SHANXI, CHINA


    2 de junio de 2060


     


    La artillería golpeaba duramente la ciudad, con más ferocidad y más proximidad que antes. Mei Hao detuvo un momento su andar apresurado junto a la ventana, y vio columnas de humo y lenguas de fuego en la mitad china de Zuoquan. Los incendios también estaban más cerca. Los Parciales iban avanzando, y el cuartel general chino ya no era un lugar seguro. Mei se apartó de la ventana y corrió por el pasillo, sujetando una pila de mapas con un brazo y, con el otro, el receptor satelital del ejército. Ya podía oír a los dos generales discutiendo.


    –Tenemos que mudar nuestro cuartel general –dijo el general Wu. Mei era su asistente, y no le sorprendió en absoluto oírlo plantear la retirada. Había demostrado ser un cobarde desde el día en que lo había conocido. Mei entró con paso rápido y puso los mapas sobre la mesa; él los desplegó sin darse por enterado de la presencia de ella. Mientras los examinaba, Mei abrió el receptor satelital–. El ejército de los diablos se mantuvo en esta línea durante semanas –dijo, señalando un delgado y poco claro trazo por el centro de la ciudad con un lápiz de cera rojo; la línea era vaga por necesidad, pues no había manera de saber con exactitud cuáles edificios estaban en poder de qué ejército en un momento dado–. Ahora la están traspasando –prosiguió el general Wu–, al menos hasta aquí, y probablemente más aún –dio un golpe firme en el mapa, como si el hecho de señalar el área que él calculaba le diera carácter definitivo–. De cualquier manera, aquí ya no estamos a salvo.


    El general Bao pensó mucho antes de responder, aunque Mei sabía por experiencia que lo hacía más por tacto que por vacilación. Bao era lo opuesto a Wu en muchos aspectos: era joven, mientras que Wu era viejo; alto y apuesto, cuando Wu era obeso y feo; valiente, cuando Wu era cobarde. Lo irritaba la cautela y la cobardía del hombre mayor, pero Wu era el general superior, y Bao siempre era muy sensato con sus consejos.


    –No podemos huir siempre –dijo por fin–. Nos han encomendado la defensa de esta ciudad, aunque a medida que la invasión se prolonga estamos defendiéndola cada día menos. No tenemos las fuerzas, como dice usted, para repeler a los BioSintes, pero debemos defendernos en algún punto.


    –Bah –respondió Wu, desestimando la opinión con un ademán indolente. Él no tenía nada del tacto de Bao–. Sería defendernos y morir. El sector civil de la ciudad es un asunto secundario para nosotros; nuestro único objetivo verdadero es defender la fábrica de municiones. –Señaló en el mapa la ubicación de la fábrica con un golpe de su grueso dedo índice–. Esto es lo que no podemos perder, y si hoy nos retiramos estaríamos en mejor posición para defenderlo.


    Entró un edecán a toda prisa, se inclinó ante los generales, de a uno por vez, y extendió una tablet que emitía un leve resplandor.


    –General Bao Xu Quin, mensaje de la torre.


    Bao miró brevemente a Wu, tomó la tablet y leyó rápidamente mientras iba pasando las fotos con el dedo.


    –Malas noticias, seguramente –dijo Wu–. ¿Hasta dónde han llegado ahora, aprendiz? ¿A ocho kilómetros? ¿A uno?


    –Están a cinco kilómetros de nuestra posición –respondió Bao, sin apartar la mirada de la tablet, y Mei logró ver apenas el movimiento que había captado su atención. Estaba mirando un video de la batalla, probablemente una transmisión en vivo, y a juzgar por su expresión, no les estaba yendo bien a los defensores–. Están avanzando rápido. Tal vez sí sea momento de mudar nuestro cuartel general. –Miró brevemente a Mei, y esta bajó los ojos con recato–. Al menos, por la seguridad de nuestro personal.


    –Ahora sí dices algo razonable –comentó Wu–, aunque lo disfraces de preocupación por los demás. La pregunta es a dónde. –Examinó el mapa–. El enemigo no puede apuñalar un corazón si no lo encuentra. Lo mejor será esconder nuestro cuartel general aquí, en la universidad; no tendrán motivos para buscarnos en este lugar, y menos posibilidad de encontrarnos en el laberinto del campus.


    –Eso, si lográramos llegar –repuso el general Bao, señalando el mapa–. Con el ejército de BioSintes subiendo por este bulevar y por este canal paralelo, creo que pronto la universidad quedará aislada. –Pensó un momento y luego señaló otro sector de la ciudad–. Si debemos dejar el corazón donde el enemigo pueda apuñalarlo, al menos protejámoslo con una armadura. La biblioteca de Zuoquan tiene catacumbas profundas, firmes y posibles de defender. Deberíamos trasladar allí nuestro cuartel general y, cuando llegue el momento, defenderlo con mucha más seguridad que aquí.


    –Nos veríamos forzados a defenderlo con la vida –dijo Wu–, porque no tendríamos la posibilidad de replegarnos. –Señaló el cuadrante inferior izquierdo del mapa–. Los contornos de la ciudad harían que el ejército de los diablos nos rodeara, con lo cual nos cortarían el acceso a un lugar seguro mucho antes de que necesitaran enfrentarnos directamente. Me parece que nos queda un solo lugar donde armar nuestra tonta defensa.


    Mei supo la respuesta mucho antes que cualquiera de los dos generales; de hecho, sospechaba que el avance Parcial podía ser un intento de empujarlos al único lugar seguro donde podían replegarse.


    –La fábrica de municiones –murmuró Bao, mirando fijamente el mapa con profunda preocupación–. No me gusta. Los diablos sabrán dónde estamos, y de un solo golpe podrían eliminarnos a nosotros y a la fábrica. Es el objetivo más valioso de la ciudad, y no podemos darnos el lujo de hacerlo más valioso aún.


    Wu meneó la cabeza.


    –Es valioso porque necesitan usarlo, no porque quieran destruirlo. Sin las provisiones que conseguirían en la fábrica, no podrían avanzar sobre el resto de China, y es el único punto de la ciudad que van a negarse a destruir. Allí estaremos a salvo de ataques aéreos, y nuestra infantería todavía tiene suficientes fuerzas para defenderla.


    Bao lo pensó un momento, pero Mei sabía que no le quedaba otro recurso. Era en verdad el mejor y el único lugar donde replegarse, y aunque eso a ella le parecía una trampa, los generales no tendrían muchas opciones más que entrar en ella. Bao asintió, aunque sus ojos evidenciaban que no le agradaba.


    –A la fábrica, entonces.


    –Movilice a sus fuerzas –dijo Wu, al tiempo que apartaba a Mei del receptor satelital–. Yo movilizaré a las mías y actualizaré nuestros mapas. ¿Nos tiene conectados?


    –Sí, señor –respondió Mei.


    Wu se sentó y activó la pantalla táctil, donde abrió el mapa de Zuoquan y actualizó en él la posición de sus fuerzas, moviéndolas aquí y allá como piezas en un tablero de ajedrez. Los cambios se transmitirían por la red tanto a los subcomandantes, que alinearían sus fuerzas con mayor detalle de acuerdo con las órdenes del general, como a los comandantes superiores que supervisaban la defensa de toda China. La guerra entera se podía coordinar a la perfección por medio de una red tan segura que era imposible espiarla... a menos que se tuviera acceso al receptor satelital. Mei lo mantenía cerca en todo momento.


    Sonó una alarma, y los teléfonos de ambos generales emitieron una alerta al unísono. Bao profirió una palabrota y finalizó con las órdenes a sus hombres, mientras daba un vistazo rápido al mensaje entrante.


    –Llegaron los diablos –dijo–. Tenemos que irnos ya.


    Wu terminó su trabajo con el receptor satelital, se puso de pie y aceptó su chaqueta cuando Mei se la ofreció a la altura de los hombros. Empezaron a entrar soldados para defender a los líderes y escoltarlos a lugar seguro; Mei ya oía disparos en la calle. Wu salió enseguida y dejó que cerrara el receptor ella sola. Bao, más galante, se quedó hasta que estuvo lista.


    –Mis hombres nos llevarán los rotores, señorita.


    –Gracias –respondió Mei, asegurándose de dirigirle una sonrisa de agradecimiento. Venía cultivando en él una atracción sutil, por si alguna vez necesitaba aprovecharla, y lo manipulaba con la misma seguridad con la que Wu había acomodado sus fuerzas en la pantalla. Ahora esa atracción se manifestaba como un deseo de protegerla, una reacción típica en un hombre de autoridad, que a ella le venía de maravillas. En realidad, el “ejército de los diablos” no representaba un peligro para Mei; ya podía percibir a los Parciales abajo, enlazándose con ellos mientras entraban al edificio. Estaban ganando con facilidad, y ella les transmitió su ubicación con la advertencia de que no se acercaran. Sus órdenes habían sido específicas: No capturen todavía a los generales. No se expongan. La orden no tenía sentido, pero igualmente la obedeció como siempre. La habían creado para obedecer.


    Se llamaba Heron, y era una espía Parcial.

  


  
    ESTABLECIMIENTO DE DESARROLLO Y ENTRENAMIENTO DE BIOSINTES DE PARAGEN, LUGAR NO REVELADO


    5 de enero de 2058


     


    Su primera sensación fue el sonido.


    No lo reconocía como sonido, porque no sabía nada; su existencia era apenas lo mínimo esencial que podía considerarse “vida”. Una criatura en el vientre materno siente calor y movimiento, oye sonidos y voces, ve luz y oscuridad a través del grueso filtro rojo del cuerpo de su madre. Su cerebro empieza a procesar esas sensaciones incluso antes de terminar de desarrollarse, como una máquina insaciable de aprender que ya empieza a definir el mundo meses antes de poder entender, en algún nivel consciente, que existe el mundo. Un bebé humano se acostumbra tanto a la voz de su madre que, por ejemplo, llora con el acento de ella apenas segundos después del nacimiento.


    El cerebro de los BioSintes puede hacer mucho más.


    Los sonidos que percibía no significaban nada para ella, pero eran permanentes, y eso los hacía reconfortantes. De haber tenido las palabras, las habría llamado voces, bips, o el rumor suave del agua en su batea de crecimiento. Los médicos iban y venían, examinaban los signos vitales, los informaban y registraban. Había máquinas que zumbaban, vibraban, emitían pitidos y chasquidos. Su padre era un secuenciador genético, y su madre era un tubo de nutrientes calibrado con sumo cuidado. Ellos eran su mundo, y ella los escuchaba con una conciencia que ningún feto humano podría imaginar jamás.


    Luego se le desarrolló la vista: rápidamente se le formaron grupos de células fotorreceptoras en el fondo de los ojos. Ella no veía el mundo en rojo sino en azul, pues las paredes transparentes de su batea dejaban pasar apenas la luz suficiente para darle un sentido de la oscuridad. Más allá de las paredes azules oscuras, se movían formas que iban y venían con las voces, pero ella no sabía qué eran, ni quiénes, ni nada. Poco después se le desarrollaron los músculos; descubrió que tenía brazos y manos, pies y piernas, y cada uno parecía actuar independientemente de su pensamiento y su control. Con el tiempo aprendió a moverlos; sus brazos flotaban a uno y otro lado en el líquido de crecimiento, sus dedos se abrían y cerraban. Con las manos descubrió su rostro, y cuando accidentalmente se metió un dedo en el ojo, descubrió el dolor. A medida que el control sobre sus extremidades se hacía más fuerte y preciso, volvió a meterse el dedo en el ojo, a propósito, solo para ver si podía hacerlo. Le dolió, y no le agradó que le doliera, pero era algo nuevo. En un laboratorio, dentro de una batea que todo lo hacía por ella (incluso la hacía a ella), era lo primero que había hecho sola. El dolor fue su declaración de identidad.


    Llevaba casi tres meses de desarrollo. Medía setenta y cinco centímetros y pesaba casi nueve kilos. La membrana interna de la batea se expandió y ella siguió creciendo.


    Ya tenía el cabello largo para ser un bebé, pero pronto le creció lo suficiente como para flotar en el tanque, meciéndose con las corrientes de sus movimientos sutiles. Se le alargaron los brazos y se le engrosaron las piernas; su pecho y su abdomen fueron llenando el espacio hasta presionar contra los costados tibios y sólidos de la batea. Aquello también era nuevo, pero no la alarmó; la presión era reconfortante, la hacía sentir a salvo y protegida. A los seis meses, medía casi un metro y medio (si hubiera estado de pie). A medida que su cuerpo se aproximaba a su tamaño definitivo, empezó también a cambiar de forma. Lo que una niña humana llamaría pubertad, para ella se convirtió simplemente en otra etapa del desarrollo in vitro. Sus extremidades se hicieron largas y delgadas; se le rellenaron las caderas; en su pecho, los montículos diminutos se convirtieron en senos redondos. Más tarde se enteraría de que en esa etapa las niñas humanas también empezaban a sangrar, pero ella había sido creada estéril, como una muñeca viva. Eso no la reconfortaba ni le molestaba, pues no conocía otra cosa.


    Al alcanzar el metro setenta y seis de estatura dejó de crecer, y su esqueleto se solidificó en su forma definitiva; las placas de su cráneo se cerraron y adhirieron entre sí; sus dientes adultos salieron de la carne virgen de sus encías. Llevaba nueve meses de desarrollo en la batea, pero su cuerpo, a todas luces, aparentaba diecinueve años.


    Tenía la mente de una criatura y la base de conocimientos de un bebé indefenso.


    El 24 de septiembre del año 2058 un hombre con un traje entero de goma abrió el sello de su batea de crecimiento, levantó la tapa y abrió la válvula de desagote del fondo. El agua tibia en la que se había desarrollado formó un remolino y se drenó con un rugido. La membrana que la contenía, ahora sin el sostén del líquido, se desgarró y ella cayó como una maraña de extremidades que se agitaban. El hombre de goma la levantó y la tendió en un carrito plástico. A su alrededor se arremolinó un enjambre de personas con trajes y máscaras, que la amarraron, la examinaron, la palparon y pincharon. Ella se estremeció por el frío repentino; sus extremidades, de tamaño completo pero sin usar, estaban demasiado débiles para protestar. Vomitó lo último de su líquido amniótico e inhaló aire por primera vez: nuevo, doloroso y horriblemente insustancial. Las personas usaban las mismas palabras y el mismo idioma que había escuchado durante meses, pero al no estar alterados los sonidos por el tanque de agua, las palabras sonaban duras y aterradoras.


    –Esta no es piloto uno –dijo una voz.


    Ella conocía el lenguaje, pero no su significado.


    –Es de espionaje –respondió otra–. Del grupo Theta.


    –Tenía que ser –dijo la primera voz–. Va a ser una belleza cuando se rellene un poco.


    –Belleza o no, ten cuidado –repuso la segunda voz–. Los Thetas no tienen el paquete empático.


    –Es broma, ¿no?


    El hombre meneó la cabeza.


    –Semejante cuerpo con el cerebro de una serpiente. Da miedo.


    Las pruebas y los exámenes terminaron.


    Un hombre tomó el carrito y lo empujó, y de pronto toda la habitación vasta e iluminada pareció moverse en torno a ella. Los demás médicos se quedaron, y luego de ella prosiguieron hacia la siguiente batea de la línea, abrieron el sello, drenaron el líquido y depositaron otro cuerpo mojado y tembloroso en un carrito bajo de plástico. Los pulmones de la muchacha trabajaban, esforzándose por respirar, y soltó el aire en un grito largo y desgarrador.


    El hombre que empujaba el carrito siguió caminando, silbando como si nada.

  


  
    CIUDAD DE ZUOQUAN, PROVINCIA DE SHANXI, CHINA


    3 de junio de 2060


     


    Conexión segura establecida, se leía en el teléfono.


    Heron encendió su codificador local –un pequeño prendedor de solapa que perturbaría cualquier equipo de vigilancia en la zona, con lo cual sería imposible que escucharan su conversación– y habló.


    –Agente Seis reportándose.


    –Buenas noches, Heron –la saludó una voz familiar. Nunca le habían informado quién era su comandante, y ella nunca lo había preguntado, pero por su voz podía descifrar que era viejo, y que era innegablemente humano. Los Parciales se basaban tanto en el enlace para comunicarse que, sin un entrenamiento específico, como el que había recibido Heron, sus voces tenían una monotonía característica que se podría llamar “inhumana”. El hecho de que su comandante fuera humano lo señalaba como un estratega de alto nivel, pues los demás soldados y oficiales humanos, en su mayoría, ya habían cumplido su ciclo en la Guerra de Aislamiento y se habían ido a casa. La infantería Parcial peleaba, y los generales Parciales dirigían, pero aún eran los humanos quienes tomaban todas las decisiones. Su comandante hablaba con autoridad natural–. ¿Qué tienes para informar?


    –Los generales y sus subordinados, incluso yo misma, nos hemos retirado sin problemas a la fábrica de municiones, tal como ustedes lo planearon.


    En realidad, no estaba segura de que fuera ese el plan, pero hizo la afirmación a modo de prueba. Su comandante lo confirmó con la inflexión de su respuesta.


    –Excelente, excelente. Serás recomendada por tu participación en la operación.


    –Temo que todavía no entiendo la operación –confesó Heron–. Teníamos soldados en el edificio; yo habría podido demorar a los dos generales el tiempo suficiente para que los capturaran. Con una orden oficial, yo misma habría podido atraparlos. Ahora los tendrían a ellos y al receptor satelital. ¿Por qué me ordenó esperar?


    –Tenemos cosas más importantes en marcha –respondió la voz–. Sigue acatando tus órdenes, y eso nos llevará a la victoria.


    –Espero que sea pronto –dijo Heron. La voz nunca le decía mucho, pero últimamente parecía más misteriosa aún–. ¿Alguna posibilidad de que me informen cuál será mi próxima participación gloriosa?


    –Es un placer hablar contigo, Heron –respondió la voz–. Eres mucho más agradable que los demás Parciales.


    –Trataré de tomar eso como un cumplido.


    –Deberías. Tengo una misión para ti, porque sé que eres lista como para ocuparte de ese asunto. Necesito un mapa del complejo de la fábrica de municiones: todos los edificios, todos los pasillos, todas las habitaciones, desde los techos hasta los sótanos y subsuelos. No dejes de señalar las defensas y los puntos clave. Necesito esa información lo más rápido que sea posible.


    –Porque van a invadir –concluyó Heron.


    –E inteligente, además –dijo la voz–. Consígueme mi mapa. Confirma.


    –Confirmado –respondió Heron. No era un código, sino solo un protocolo que tenía el oficial. Me trata como a un programa de computación, o un animal entrenado. La idea se le cruzó por la mente, pero no hizo caso. Las cosas siempre habían sido así, y tenía un trabajo que hacer. Cortaron la conexión y apagó el codificador. Se acomodó la falda, se estiró la chaqueta y salió al ajetreo de la fábrica.


    El complejo fabril era un hervidero de actividad constante: cinco edificios llenos de obreros y maquinarias, ahora doblemente atestados de soldados que intentaban montar un cuartel general. El grueso de ambos ejércitos, el de Wu y el de Bao, estaba fuera, disperso por la ciudad, para no constituir un blanco demasiado fácil para los ataques aéreos Parciales; pero aun así, la fábrica estaba llena de hombres y mujeres de uniforme, asistentes, edecanes y mensajeros de las comitivas de ambos generales. Heron recorrió el vestíbulo hasta la planta principal del Edificio 3, donde había hordas de hombres con gruesos delantales de cuero moviéndose entre las pesadas máquinas que procesaban minerales para fabricar balas. China había rechazado el uso extendido de la biotecnología inteligente por razones de ética, o directamente religiosas. Si bien en la fábrica aún utilizaban ciertos cultivos bacteriales modificados en el proceso de limpieza de los metales, no tenían nada tan avanzado como los BioSintes: ni Parciales, ni siquiera perros guardianes. Su habilidad para la robótica, en cambio, era impresionante, y Heron observó con respeto cómo aquellas monstruosidades totalmente automáticas y autónomas recolectaban minerales, los refinaban y los prensaban para formar millones de unidades de munición de todo tamaño y forma. Zuoquan suministraba municiones a gran parte del ejército chino del norte, y cuando los Parciales ocuparan la fábrica, les proporcionaría lo mismo. La invasión dependía de ello, en un sentido muy real.


    Pero ¿por qué su comandante había insistido en que los generales llegaran allí a salvo? El complejo sería más fácil de tomar sin ellos, pues ahora los chinos lo defenderían más encarnizadamente que nunca. A Heron no le gustaba que la tuvieran en ascuas, por más que su comandante le diera palmaditas en la cabeza y le dijera que era una buena Parcial.


    Llegó a una esquina lateral del Edificio 3, donde había una puerta que daba al patio. Salió, sacó su teléfono y activó uno de los programas ocultos que había instalado en el dispositivo estándar del ejército chino: un mapeador GPS que seguía sus movimientos en tiempo real y los transmitía, por medio del propio sistema satelital de los chinos, a la Fuerza de Tareas de la IDAN y a las tropas Parciales. Volvió a entrar por la puerta y el sistema empezó a trazar un mapa con cada paso que daba. Si caminaba lo suficiente, y si era meticulosa, obtendría un mapa en 3D de todo el complejo. Echó un vistazo a su reloj y calculó que tendría tiempo para mapear aproximadamente la mitad del Edificio 3 antes de que el general Wu la necesitara para la siguiente reunión estratégica. Comprobó que las cintas de su chaqueta estuvieran en la posición correcta, indicando su pertenencia al personal del general. Nadie la molestaría.


    Maldijo por lo bajo, deseando haberse puesto zapatos más cómodos. Pasaría horas caminando.


    La vida glamorosa de una espía.

  


  
    ESTABLECIMIENTO DE DESARROLLO Y ENTRENAMIENTO DE BIOSINTES DE PARAGEN, LUGAR NO REVELADO


    7 de octubre de 2058


     


    –¡Otra vez! –ordenó el instructor, y la chica se paró sobre sus piernas delgadas y temblorosas. Aparentaba diecinueve años, pero apenas llevaba dos semanas fuera de la batea–. ¡Adelante!


    El otro lado del salón le parecía muy lejano, pero algunos de los demás Parciales ya estaban avanzando hacia allá, y ella no quiso quedar atrás. Caminó lo más rápido que pudo, todavía tiesa, con los ojos en la fila de asientos que había del otro lado. Pasó a un muchacho, y luego a otro. Algunas filas más allá, había uno que casi iba corriendo, demasiado ansioso por ganar la carrera; cuando intentó alargar el paso y cayó, arrastró consigo a sus dos vecinos. La chica los ignoró: siguió avanzando con pasos inseguros hasta el frente del grupo y fue la primera en tocar su silla. Se detuvo y se volvió lentamente, saboreando la victoria, y por fin se dejó caer en la silla. Aún tenía los músculos demasiado atrofiados para mantenerse en pie por mucho tiempo, pero estaban creciéndole rápidamente. El instructor tocó su silbato cuando se sentó el último Parcial; aun ignorando a los que se habían caído, ella había superado al último corredor por casi cinco segundos.


    –Otra vez gana Heron –anunció el instructor, y lo marcó en su anotador.


    El nombre le había sido asignado, así como todas sus pertenencias: dos mudas de ropa, un par de zapatos, tres libros de texto y un elástico para el cabello. A las demás chicas del grupo de entrenamiento les habían cortado el pelo, pero a Heron se lo habían dejado largo; según los instructores, eso se debía a que las otras eran pilotos y Heron era espía, pero ella aún no sabía qué significaba eso. Lo básico, al menos, lo tenía claro: cuando completaran el primer mes de clases –de las asignaturas de Nivel Uno como Lengua, Matemáticas y Educación Física– se separarían y comenzarían sus primeros niveles de entrenamiento especializado. Los muchachos eran todos de infantería, y los enviarían a algo llamado entrenamiento de combate. Las chicas, todas menos Heron, eran pilotos, y por lo que ella pudo dilucidar, eso significaba que podían ir en carritos en lugar de tener que caminar a todas partes. A Heron no le parecía justo, pero sospechaba que había más que eso: si nunca tendrían que caminar, ¿para qué estaban aprendiendo a hacerlo?


    Heron todavía no sabía qué era “espionaje”, pero sí sabía que por eso le daban una materia que las demás no necesitaban. Durante la hora vespertina de Educación Física, ella tenía una clase separada, con otras chicas de espionaje de otros grupos de entrenamiento, en la que aprendían algo que se llamaba “chino”. Aparentemente, había más de una palabra para cada cosa, y las chicas de espionaje eran las únicas que llegaban a saber cuáles eran las otras palabras. Eso tampoco le parecía justo, pero era una injusticia a su favor y no pensaba discutirla. Por lo que a ella respectaba, cuanto más supiera, mejor.


    –¡Y otra vez! –gritó el instructor–. Una carrera más y pasamos a las máquinas fijas. De pie, muévanse.


    Heron estaba cansada; llevaban casi una hora caminando, de un modo u otro, y la perspectiva de pasar una hora más en las máquinas fijas no era ninguna recompensa. Percibió que los demás estaban pensando lo mismo; su agotamiento era casi tangible en el enlace. Deseó poder quedarse allí sentada y que los otros Parciales siguieran caminando.


    Y entonces se le ocurrió que, si no se ponía de pie, pasaría exactamente eso.


    –¡Adelante! –gritó el instructor, y la hilera de Parciales se puso en marcha con dificultad hacia el otro lado de la habitación. Habían salido de sus bateas el mismo día que Heron, y al cabo de dos semanas de ejercicio aún parecían tontos: sus piernas eran piel y hueso, con los músculos atrofiados por el desuso durante tantos meses en las bateas. Los instructores les decían que estaban progresando bien, que aunque no lo dominaran del todo, era impresionante que pudieran caminar después de apenas dos semanas de nacidos, pero a Heron no la impresionaba. Si se la veía tan horrible como a los demás, se alegraba de no estar caminando.


    Uno de los otros Parciales, un soldado llamado Grant, la vio sentada y se detuvo. Los demás avanzaron unos cinco metros más hasta que el instructor tocó el silbato.


    –¡Alto! –ordenó–. Deténganse todos. Heron, Grant, ¿por qué no están caminando?


    Grant no dijo nada y bajó la vista. Heron pensó un momento, sopesando cuidadosamente las palabras antes de responder; al fin y al cabo, también hacía apenas dos semanas que hablaba; su vocabulario era limitado y le faltaba práctica en la pronunciación.


    –No quiero.


    Su voz aún era suave y ceceosa; su boca no estaba acostumbrada a formar los sonidos.


    El instructor se detuvo, con los ojos dilatados.


    –¿Cómo dices?


    Heron volvió a examinar la oración, segura de que la había dicho bien. Tal vez él no le había entendido. Volvió a hablar, enunciando con claridad.


    –No quiero.


    –Soldado, eso no lo decides tú.


    –No soy soldado –replicó ella–. Soy espía.


    Era una de las palabras más difíciles que había aprendido, y estaba complacida con lo bien que la había pronunciado.


    –Todos son soldados –dijo el instructor, al tiempo que caminaba lentamente hacia ella–. No importa cuál sea su papel en el campo de batalla: todos son soldados, y me responden a mí. Yo soy su oficial superior. –Se detuvo frente a ella–. ¿Qué hacemos con un oficial superior, Heron?


    Ella no podía captarlo en el enlace; no podía captar a ninguno de los instructores, solo a los Parciales.


    Los instructores eran algo llamado “humanos”, y lo único que Heron sabía de ellos era que resultaban mejores en casi todo: sabían caminar, sabían correr, eran más fuertes, más sabios, y lo mejor de todo, podían esconder sus emociones del enlace. Nunca se sabía lo que estaban pensando, ni lo que iban a hacer. Los Parciales que estaban en el salón observaron con temor, preguntándose qué iba a ocurrir, y Heron sintió en el enlace el miedo de ellos, como una maza. Respondió con cuidado.


    –Obedecemos a nuestros superiores.


    –Exactamente –dijo el instructor–. Obedecen: eso fue lo primero que aprendieron el día que salieron de sus bateas. No “obedecen a sus superiores si les da la gana”, sino que “obedecen a sus superiores pase lo que pase”. Obedecen inmediatamente, obedecen por completo, y cuando les digo que se pongan de pie, se ponen de pie. Heron, de pie.


    Pensó en quedarse sentada, pero él tenía razón: era su superior y tenía que obedecerlo. Se puso de pie.


    –Muy bien –dijo el instructor–. Ahora quiero que demuestres algo para mí. Grant, ven aquí.


    Grant se acercó a ellos con dificultad. El instructor se dirigió a la clase levantando la voz.


    –El enlace que los conecta también puede ser usado por sus líderes; impone obediencia, en caso de que un soldado cometiera el horrible acto de desobedecer. Los modelos de espionaje tienen un poquito de autoridad sobre los modelos soldados, de manera que vamos a usar a Heron para esto. Grant, quiero que te toques la nariz con el dedo, y que no lo quites de ahí sin importar lo que diga Heron, ¿de acuerdo?


    Grant asintió. El instructor se volvió hacia Heron.


    –Dile que mueva el dedo.


    Heron miró a Grant.


    –Mueve el dedo.


    Él movió el dedo.


    El instructor rio.


    –Vamos, Grant; te dije que no lo movieras. Vuelve a ponerlo ahí y no lo muevas. Esta vez esfuérzate más.


    Grant se llevó el dedo a la nariz y miró fijamente a Heron, como desafiándola a hacer lo peor que pudiera. Ella percibió su decisión por medio del enlace, como una pared gigante para mantener el dedo inmóvil. Volvió a decirlo.


    –Mueve el dedo.


    Los datos se transmitieron por el enlace hasta la mente de Grant. Le tembló la mano mientras su cuerpo trataba de mover el dedo y de dejarlo en su lugar al mismo tiempo. Su rostro enrojeció por el esfuerzo, y por fin bajó la mano.


    El instructor sonrió.


    –¿Ven cómo funciona esto? Hacen lo que se les dice porque así fueron diseñados. No pueden evitarlo, así que no se molesten en intentarlo. Ahora Grant, dile a Heron que se toque la nariz con el dedo.


    Grant puso cara de confusión pero de todos modos miró a Heron.


    –Tócate la nariz con el dedo.


    Heron esperó la fuerza del enlace, pero no llegó nada; sentía las emociones detrás del pedido de Grant, su deseo sumado a un poco de confusión con respecto a lo que pasaría, pero no sintió la fuerza de la orden. Recordó lo que el instructor había dicho un momento antes, acerca de que los modelos de espionaje tenían cierta autoridad sobre los soldados. Aparentemente, los modelos soldados no tenían autoridad sobre ella, y no estaba obligada a obedecerles. En lugar de mover la mano, respondió suavemente:


    –No.


    El instructor volvió a sonreír.


    –Muy bien. Obedecemos a nuestros superiores, y una espía Theta es superior a casi todos los que están en esta sala. Bien hecho, Heron. –Ella le sonrió a su vez, complacida por haberse desempeñado tan bien y haber ganado el elogio del instructor.


    –La única persona –prosigió este– que tiene mayor rango que un Theta es un Delta, los generales del ejército Parcial. Son superiores a todos ustedes, y deben obedecerlos explícitamente. ¿Y a quién creen que obedecen los generales?


    Los Parciales no respondieron. Heron se devanó los sesos tratando de pensar quién podía tener más rango que un general, y entonces se le ocurrió. Levantó la vista.


    –A un humano.


    El instructor le apoyó una mano en el hombro.


    –Así es. –Se volvió hacia la clase.– ¿Ven qué inteligentes son los Thetas? Ustedes obedecen a sus generales, y sus generales me obedecen a mí. Soy superior a ustedes en todo sentido. Hagan la prueba: denme una orden.


    Hubo un momento de vacilación, hasta que Grant le dijo que se tocara la nariz. El instructor dijo que no. Otros Parciales empezaron a ordenarle hacer otras cosas: que se parara en una sola pierna, que cerrara los ojos, que aplaudiera, y cada vez él se negó, sonriendo y riendo. Hasta Heron participó, con la esperanza de que su autoridad tuviera más influencia, pero no fue así. El instructor los ignoró por completo.


    –Ya basta –dijo, y los Parciales callaron–. Muy bien. Me alegro de que Heron haya planteado esto hoy, porque quiero que entiendan cómo funciona, que comprueben ustedes mismos cómo fluye la cadena de mando. El enlace los obliga con sus superiores, pero los humanos somos completamente inmunes a él. Somos sus máximos superiores. El ser humano más pequeño, más débil, es superior a todos los Parciales del mundo. ¿Está claro?


    Heron y los demás Parciales asintieron y murmuraron su conformidad.


    –Excelente –dijo el instructor–. Ahora vuelvan a formar fila; vamos a repetir el ejercicio.


    Tocó una nota aguda con su silbato, ubicado al costado del gimnasio. Los Parciales volvieron a ponerse en fila. Heron seguía cansada y no quería volver a formar fila, pero lo hizo de todos modos. Ahora lo entendía.


    Él era su superior, y lo obedecería.

  


  
    CIUDAD DE ZUOQUAN, PROVINCIA DE SHANXI, CHINA


    9 de junio de 2060


     


    Heron pasó casi una semana recorriendo todo el complejo y mapeando los edificios de a uno por vez, y lo que halló no le inspiró mucha confianza. Los cinco edificios eran de una construcción bastante endeble, lo cual probablemente había reducido los costos en el momento de erigirlos, pero esa mala calidad sería una gran desventaja cuando se convirtieran en el sitio de una batalla urbana prolongada. La única manera de tomar el complejo sin dañar las maquinarias que contenía sería un asalto por parte de la infantería; a los chinos les costaría defenderlo, pues no había mucho lugar donde protegerse, pero a los Parciales también les costaría defenderlo de un contraataque. El Ejército Parcial era físicamente superior, formado por combatientes perfectos, pero los defensores chinos los superaban tanto en soldados como en cantidad de armamento. Si los Parciales lograban ingresar, quedarían prácticamente rodeados por dos ejércitos enfurecidos, capaces de inundar el lugar en quince minutos cuando se diera la orden. Sin embargo, los estrategas de la IDAN lo habían querido así. Heron no le encontraba sentido, aunque eso no significaba que no lo tuviera. La habían entrenado para obedecer órdenes, de modo que las obedecería... pero también la habían entrenado para develar secretos. Casi sin proponérselo, su mente se puso a pensar en los secretos de sus superiores. ¿Qué querían? ¿De qué manera este curso de acción les permitiría conseguirlo? Sabía que podía descubrirlo con un poco más de información.


    Pero esa no era su tarea. Volvió a concentrar su atención en el asunto más urgente: cómo podía atacar el Ejército Parcial. Los edificios, tal como había observado, eran frágiles, pero las paredes que rodeaban el perímetro eran bastante robustas, y más allá la ciudad estaba llena de edificaciones bajas y calles angostas: una trampa mortal para los Parciales que se acercaran, si a los chinos se les ocurría llenarlas de francotiradores y cohetes antivehículos. Obviamente, los Parciales preverían eso y primero volarían los edificios; y obviamente, los chinos, a su vez, preverían eso y no colocarían francotiradores en las alturas, y así sucesivamente en un juego interminable de amagues por ambas partes. En otros puntos de la ciudad habría exploradores de avanzada que transmitirían en secreto las intenciones de un ejército al otro y así los ayudarían a prever el rumbo de la batalla, pero solo los Parciales contaban con una espía tan profundamente infiltrada como Heron. Ella tenía que hallar la manera de inclinar la balanza a su favor.


    Los edificios de la fábrica estaban dispuestos en círculo en torno a un patio central, en medio del cual el general Bao había colocado cinco cañones de artillería que disparaban en forma continua e irregular hacia la mitad Parcial de la ciudad, y se reabastecían constantemente con las maquinarias del Edificio 4. En la terraza del Edificio 2 se encontraba el aporte del general Wu: los cañones antiaéreos, mucho más orientados a la defensa. Había cuatro, y Heron había marcado cada uno con un simple golpecito en su programa de mapeo. A diferencia de la artillería del patio, los cañones antiaéreos usaban proyectiles inteligentes, capaces de identificar un objetivo y corregir su curso en vuelo; no podían doblar esquinas ni perseguir un objetivo en movimiento como los misiles autoguiados, aunque a mediano y largo alcance eran devastadores. Los Parciales no podían lanzar un buen asalto sin un ataque aéreo, pero no podían lanzar un buen ataque aéreo en ningún punto de la ciudad gracias a este emplazamiento, y no podían destruir el emplazamiento en sí porque la fábrica era demasiado valiosa. Era un acertijo que tenía una sola solución obvia, y no fue ninguna sorpresa para Heron cuando su comandante se la dio.


    –Necesitamos que destruyas los cañones antiaéreos –le dijo. Estaba sola en un armario de escobas, con la puerta trabada y el codificador activado a pleno; tanto, que hasta su conexión segura con la IDAN se oía mal–. Tu mapa del complejo es excelente. Tenemos nuestros planes de batalla listos. Todo está preparado, pero el único cabo suelto son los cañones. Necesito que desaparezcan, y que desaparezcan para las 2300 horas de esta noche. Confirmar.


    –¿Cuáles son mis órdenes con respecto a los generales? –preguntó Heron.


    –No recuerdo haber abierto esta llamada a conversación –dijo la voz–. Te pedí que confirmaras tus órdenes.


    –Es obvio que están planeando un ataque –insistió Heron–. Si se va a dejar fuera de servicio la artillería antiaérea, quiere decir que están debilitando el contraataque, o sea que piensan atacar pronto, probablemente esta noche a las 2300 horas. ¿Qué quiere que haga con los generales? ¿Los dejo escapar otra vez?


    –Por favor, faltaría más, captúralos. –Heron escuchó la voz con mucha atención, tratando de discernir hasta el último dato que transmitieran sus palabras. Parecía... raro, en cierto modo. No lograba identificar qué era.


    –¿Quiere que los capture?


    –Por supuesto. ¿Para qué estás ahí, si no?


    –Para hacer un mapa del complejo y destruir la artillería antiaérea –respondió Heron.


    –Y para capturar a los generales –agregó la voz–. Francamente, Heron, ¿tengo que darte todos los detalles?


    Antes siempre lo hacía, pensó ella, pero se lo guardó para sí. Había algo muy sospechoso en su manera de hablar; no solo en la diferencia de personalidad, sino en toda su inflexión. Lo único que conocía de su comandante era su voz, pero era su trabajo observar y analizar. Estaba hecha para eso. Y esta comunicación no encajaba con su modalidad habitual. Volvió a revisar el teléfono para comprobar que la línea fuera segura y que estuviera conectada a la señal correcta de la IDAN. Aparentemente, sí. Entonces, ¿qué estaba mal?


    –¿Estás ahí, Heron?


    –Aquí estoy.


    –Tus órdenes son incapacitar la artillería antiaérea, por cualquier medio que consideres necesario. Una vez que empiece la invasión, debes capturar a los generales y retenerlos hasta que te releven los comandantes Parciales. Confirma.


    –Confirmado –respondió Heron. La voz había cambiado el plan, pero se comportaba como si fuera el mismo que había declarado al comenzar la llamada. ¿Acaso la artillería era realmente un objetivo más importante que los generales? Era muy probable, si de ella dependía el éxito del contraataque enemigo. Su comandante cortó la conexión, y Heron apagó el codificador. Su reloj marcaba las 2148. No faltaba mucho para las 2300, y cualquiera fuese el verdadero plan de la IDAN, la artillería tenía que desaparecer.

  


  
    ESTABLECIMIENTO DE DESARROLLO Y ENTRENAMIENTO DE BIOSINTES DE PARAGEN, LUGAR NO REVELADO


    31 de enero de 2059


     


    –Tu precisión está mejorando –dijo Latimer. Era su instructor particular en armas de fuego e infiltración, y estaba sometiéndola a prueba tras prueba, carrera tras carrera, una especie de biatlón de sombras: correr y disparar sin ser vista nunca. Heron sabía que su precisión estaba más que superándose; ya era mejor que la de él. La precisión era el menor de sus logros. Podía correr todo el trayecto, veintiséis kilómetros cuadrados de bosque escarpado, sin que la captaran ni una sola vez los drones guardianes ni las autotorretas, y llevaba diez días seguidos sin fallar un solo asesinato. Él no era pródigo en elogios, y Heron se sentía agradecida cuando los recibía, pero que hubiera mencionado solamente su “precisión”, y con el débil reconocimiento de que estaba “mejorando”, era prácticamente un insulto.


    –Gracias –respondió Heron–. Qué amable.


    –Es hora de que empieces un nuevo curso –dijo Latimer, y le hizo una seña para que lo siguiera.


    Ella aún estaba calmándose después de la última prueba de tiempo; su respiración y su frecuencia cardíaca iban desacelerándose de a poco, pero mantenía su recuperación por dentro, sin demostrar ningún indicio de debilidad mientras lo seguía hasta el otro lado de la habitación. Latimer le indicó una silla, y cuando ella se sentó, él activó con un ademán un proyector de holovid. En el centro de la habitación apareció un solo ícono (a ella nunca se le permitía ver más que lo estrictamente necesario) y lo abrió. El holovid parpadeó, y de pronto la habitación se llenó de personas, inmóviles en su lugar: hombres y mujeres, muchos de ellos con uniforme. No reconoció el uniforme. Las mujeres se parecían a Heron: el mismo cabello negro, la misma forma característica de ojos, la misma piel y estructura ósea. Los hombres, pensándolo bien, también se le parecían. Heron solo había visto ese aspecto en sí misma y en las otras chicas de espionaje. De inmediato supuso que era una habitación llena de Parciales modelo Theta, pero pronto descartó la idea. Aquellas personas variaban demasiado en edad y estatura para ser Parciales; era más probable que fueran humanos, y que el grupo de Thetas se hubiera diseñado para parecerse a ellos.


    –Son chinos –concluyó–. Ese es el uniforme militar chino, lo cual significa que... –Examinó la habitación, analizando sus ubicaciones y actitudes, y señaló por fin a un hombre de baja estatura y semicalvo–. Él es el líder, el hombre que está a su lado es su segundo al mando, y los tres de atrás son guardaespaldas. ¿Contra ellos estamos peleando?


    Latimer ladeó la cabeza.


    –No sabía que ya habías visto el vid.


    –No lo vi –respondió Heron–. Solo me resulta obvio.


    –Obvio –repitió Latimer, con una leve sonrisa–. ¿Cuánto sabes de la Guerra de Aislamiento?


    –Es la guerra para la cual están entrenándonos.


    –¿Y?


    –Eso es todo.


    –Obvio –dijo nuevamente Latimer–. Nunca en tu vida viste una persona china, no sabes nada sobre la naturaleza de la guerra, y sin embargo, a partir de una sola imagen estática, intuyes quiénes son y cuál es tu relación con ellos. Tienes el don de la observación.


    –Gracias –respondió Heron otra vez.


    –La Guerra de Aislamiento –prosiguió Latimer– es culpa de ellos; no de ellos solamente, por supuesto, pero de momento estamos peleando contra ellos, de modo que da lo mismo. Si nos hubieran dado lo que queríamos, nadie estaría peleando con nadie.


    –¿Qué es lo que queremos? –preguntó Heron. Hasta el momento, los instructores habían sido muy reservados con respecto a la naturaleza de la guerra; y en realidad, con respecto a la naturaleza del mundo entero. Ella conocía el centro de entrenamiento como la palma de su mano, pero no sabía prácticamente nada de lo que había más allá. Si Latimer estaba de humor para hablar de eso, pensaba aprender todo cuanto pudiera.


    –Queremos lo que quiere todo el mundo –respondió Latimer–. Recursos naturales. En este caso, lo que todos quieren son literalmente recursos, y no hay suficientes. Retrocedamos un poco para darte todo el contexto. Lo más valioso del mundo es la energía, y tradicionalmente la energía proviene del petróleo, el cual tradicionalmente proviene de aquí.


    Hizo un movimiento con la mano y la gente desapareció; en su lugar, quedó un menú que Heron no había visto nunca. Apenas tuvo tiempo para leer los nombres de las carpetas hasta que él seleccionó una y la lista desapareció: Australia, Imágenes, Indonesia, Japón, Mapas, IDAN, Rusia y Theta. Seleccionó “Mapas” y luego un mapamundi, que llenó la habitación con una imagen tridimensional que tenía un leve resplandor.


    –Aquí –dijo, al tiempo que señalaba un sector amarillo en la unión de dos masas de tierra–. Esto se llama Medio Oriente.


    Heron nunca había visto un mapamundi, y absorbía la nueva información con avidez.


    –¿Por qué se llama Medio Oriente?


    –No importa –respondió Latimer–. Ya no existe; uno de esos países pequeños atacó a otro con un artefacto nuclear y arrasó toda la región. Ya no queda gente, ni edificios, ni petróleo. En realidad, hay petróleo en todo el mundo, pero el Medio Oriente era como un supermercado; cuando cerró, el mundo se asustó mucho. Algo que necesitábamos para sobrevivir había desaparecido para siempre, en un abrir y cerrar de ojos. Los meses siguientes fueron como un juego de Hipopótamos Hambrientos, en el que cada país trató de arrebatar lo más posible de lo que quedaba: Rusia se apoderó de Noruega, Brasil tomó Venezuela. Ninguno de estos nombres te dice mucho, y ya aprenderás los detalles más adelante, pero basta decir que las potencias políticas mundiales se preocuparon, de pronto y con mucho egoísmo, por “tener suficiente”, lo que casi de inmediato se convirtió en “tener más que nadie”. China fue el más codicioso, y en la primera oportunidad, invadió Rusia. Una vez que se ocupó de eso, volvió sus ojos hacia nosotros.


    Heron estudió el mapa.


    –¿Y dónde estamos nosotros?


    –Aquí –respondió Latimer, mientras se adelantaba y señalaba el hemisferio occidental–. Estados Unidos y Canadá tenían sus reservas de petróleo aquí arriba, en el norte, pero también muchos otros recursos en esta zona incómodamente cercana a China y a sus nuevas posesiones en Rusia, lo cual hizo que fuera casi inevitable que quisieran invadirnos. Y a nosotros no nos agradan los desconocidos codiciosos.


    El mapa tenía rótulos tenues, y Heron vio que el área que él estaba describiendo se conocía colectivamente como América del Norte. Bajó la vista hacia su uniforme y miró el parche que tenía sobre el bolsillo izquierdo de la pechera: IDAN.


    –Tiene que ver con esto, ¿verdad? AN será América del Norte, ¿y el resto?


    –Iniciativa de Defensa de América del Norte –dijo Latimer–. La IDAN es una alianza militar, formada para impedir la invasión china.


    –¿Entonces estamos defendiéndonos de una invasión?


    –En realidad, China se está defendiendo. La IDAN tuvo tan buen efecto disuasivo que China decidió que su mejor curso de acción era hacer como las tortugas: agachar la cabeza, tratar de conservar lo que tenía y aguantar hasta que todo pasara. Al tener ya bajo su control gran parte de Rusia y del Sudeste Asiático, poseían una cantidad sumamente desproporcionada de los recursos mundiales, de modo que en realidad no necesitaban desperdiciarlos tratando de conseguir los nuestros. Cerraron todo el comercio exterior, todas las relaciones internacionales... No nos compran nada, y lo que es más importante, no nos venden nada.


    –La Guerra de Aislamiento –dijo Heron, comprendiendo–. Quieren mantenerse aislados; pero si lo hacen, no podemos sobrevivir.


    –Como dije –respondió Latimer–, tienes el don de la observación. Volvamos a la embajada.


    Hizo un rápido movimiento con la mano y al instante el mapa se disolvió y volvió a aparecer la gente que habían visto antes. Hizo otro ademán y la imagen se puso en movimiento: las personas caminaban hacia un lado y hacia el otro, entraban y salían de cuadro, conversaban, sonreían y se estrechaban las manos. Hablaban en chino, y ella se sintió feliz al notar que les entendía perfectamente: conversaciones banales y cortesías sociales, tal como había aprendido en clase. La gratificó saber que estaban usando las frases aparentemente inútiles que venían enseñándole desde hacía meses.


    –El hombre bajito al que identificaste como el líder es el general Wu Po Shu; préstale mucha atención, porque es tu objetivo.


    Heron recordó el entrenamiento que le habían dado: sigilo, infiltración y ataque.


    –¿Quieren que lo mate?


    –No al principio –respondió Latimer–, aunque a la larga podríamos llegar a eso. Dime, Heron, ¿sabes qué significa “espionaje”?


    –La señora Spinney dice que tiene que ver con averiguar cosas –dijo Heron–, pero hasta ahora solo me han enseñado a entrar a un lugar y salir de él sin ser vista, de modo que supongo que se trata de averiguar cosas que uno no debería saber.


    Latimer rio.


    –Somos el gobierno de los Estados Unidos –repuso–. No hay nada que no debamos saber. Piénsalo así: recabar información de personas que no quieren dártela. En tu caso, del general Wu.


    –O sea que entro sin que me vean y le robo la computadora –supuso Heron–, o el teléfono.


    –Si todo va bien, él mismo te dará su computadora y te pedirá que le ayudes a esconder sus secretos en ella. Esta no es una misión de entrada y salida; es a largo plazo. Supongo que reparaste en las similitudes físicas entre tú y la gente de Wu.


    –Parezco china –respondió Heron, asintiendo–. Los modelos de espionaje somos los únicos con ese aspecto. Además, somos los únicos que hablamos el idioma.


    –No son los únicos, pero sí, esa es la idea.


    Ahora que lo pensaba, le resultaba claro.


    –Quieren que viva con ellos, que simule ser una de ellos, y les informe periódicamente qué están haciendo y cómo.


    –Exactamente –dijo Latimer. Sacó del bolsillo una tarjeta y se la arrojó; era un documento de identidad, escrito en chino, con la foto de ella en una esquina–. Te llamarás Mei Hao. Si haces bien tu trabajo, podemos colocarte como asistente personal de Wu. Te ubicaremos en el lugar indicado con los papeles correctos y luego dispondremos una vacante laboral con un fusil de largo alcance. Contigo dentro, sabremos todo lo que necesitamos saber sobre esa parte de la guerra: dónde están sus defensas, qué capacidad tienen, por dónde van los suministros, ese tipo de cosas. Con esa clase de información, podemos hacer algo mucho más valioso que un asesinato rápido. –Hizo un ademán hacia el holovid y apareció un menú de clases–. Hoy vas a empezar un nuevo programa de estudio: clases culturales, clases de lingüística avanzada, interrogatorios, vigilancia... el supercombo. Si dominas esto, podrás pasar por nativa y ganarte la confianza de cualquiera en China.


    –Y después los mato –concluyó Heron.


    –Si es necesario, sí –respondió Latimer–. ¿Eso te molesta?


    Heron ladeó la cabeza, confundida.


    –¿Debería?


    Latimer sonrió.


    –No, en absoluto.

  


  
    CIUDAD DE ZUOQUAN, PROVINCIA DE SHANXI, CHINA


    9 de junio de 2060


     


    Heron bajó corriendo la escalera y salió al patio, mostrando los colores que la identificaban como parte del plantel de su general a cualquiera que tuviera la intención de detenerla. La artillería antiaérea estaba en la terraza del Edificio 2, el más alto de la fábrica, y tenía una vista despejada del paisaje que la rodeaba. Pensó en un ataque frontal, pero descartó la idea casi de inmediato; solo estaba armada con una pistola, y de bajo calibre. Además, sus órdenes eran tan extrañas que quería mantener sus opciones lo más abiertas posible. En un ataque frontal, aunque tuviera éxito, podía resultar herida, o peor, muerta por ser agente del enemigo.


    Cruzó la puerta del Edificio 2, que todavía estaba lleno de obreros porque funcionaba las veinticuatro horas del día, y caminó con paso decidido hacia el elevador. Siempre tenía la opción de recurrir a la seducción. Con ese preciso propósito la habían diseñado dueña de una belleza excepcional, pero en la terraza habría demasiados hombres. Un equipo de cuatro por cada uno de los cuatro emplazamientos de artillería, más los guardias. Llegó el ascensor y ella entró, con una semisonrisa por el desafío. ¿Puedo hacer esto? Veinte hombres, más o menos. Aunque, por otra parte, no tengo que distraerlos a todos a la vez, ¿o sí?


    Volvió a sonreír y se quitó la chaqueta para dejar al descubierto la blusa que llevaba debajo; era parte del uniforme del ejército, y más bien sencilla, pero si se la acomodaba bien, mostraba bastante de su escote. Se deshizo el rodete apretado, sacudió el cabello para soltarlo y le pasó los dedos para darle cuerpo. Se levantó la falda para mostrar un poco los muslos, y esperó mientras el elevador subía lentamente hasta el último piso. Una vez allí, enroscó un silenciador en la boca de su pistola, la escondió en la chaqueta y se colgó esta del brazo, mientras salía del ascensor y subía la escalera hasta la terraza. Los cañones estaban dispuestos en línea. Caminó lentamente hacia el que estaba más lejos, dejando que todos los soldados la observaran con admiración.


    Como siempre, a Heron le fascinaba la reacción de los hombres al verla. Se sentía ajena a aquella atención, como si no estuvieran observándola a ella sino a un personaje que había creado, y por medio de sus creaciones podía manipular todo lo que ellos hicieran. Cierto modo de caminar, y se les aceleraba el pulso; una sonrisa, un poco de contacto visual, y toda la actitud de ellos cambiaba. Algunos querían protegerla, como el general Bao; otros querían hablar con ella, averiguar quién era, y otros, simplemente tocarla. Todas esas reacciones, y otras más, eran una forma de control: veían algo bonito y lo querían para sí. ¿Cuántos sospechaban que era ella quien los controlaba?


    Los cañones antiaéreos estaban montados en torretas, capaces de girar en cualquier dirección y de mover sus pesados caños dobles hacia arriba y abajo en un inmenso alcance de tiro. Tenían un punto ciego directamente arriba, donde la torreta no alcanzaba a girar, pero los cañones podían cubrirse entre sí según fuera necesario. Heron llegó al último de la hilera y sonrió al equipo de cuatro hombres; no de manera seductora sino inocente. Para una seducción a largo plazo se necesitaba astucia e inteligencia, pero para algo rápido y sucio no había nada tan eficaz como una sublime ingenuidad.


    –Hola, chicos. –Levantó una solapa de su chaqueta y les mostró la insignia del general–. Wu me pidió que viniera a verificar la artillería, pero temo que no sé nada de esto.


    Los hombres se quedaron mirándola, sin saber muy bien cómo reaccionar. Los dos más jóvenes estaban atrás, sonriendo como idiotas, y Heron les dirigió una sonrisa pícara. El líder del equipo le preguntó qué necesitaba saber, y ella pasó la mano por el grueso caño de metal del cañón.


    –¿Es cierto que se necesitan cuatro hombres para dispararlo?


    Ellos rieron, menearon la cabeza y le explicaron a grandes rasgos en qué consistían sus tareas individuales: uno avistaba el objetivo, otro apuntaba y disparaba, y los dos más jóvenes mantenían el cañón bien cargado de municiones. Ella exclamaba suavemente ante cada nueva revelación, y los hombres reaccionaban de manera acorde: la trataban cada vez más como una tonta, pero le decían –y le daban–, lo que quería. Después de todo, ¿qué mal podía hacerles una tonta?


    Heron se inclinó doblando mucho la cintura y señaló algo en el sistema de torretas, preparándose para preguntar algo, cuando de pronto un disparo de artillería dio contra el edificio civil que estaba al este. Se enderezó lentamente y echó un vistazo a su reloj: 2220. No puede ser la invasión.


    –Ese no fue nuestro –dijo uno de los artilleros.


    Se acercaron a la barandilla, sorprendidos, y miraron hacia la ciudad que se extendía más allá de los muros del complejo. Hubo dos disparos más de artillería que destruyeron los edificios que se interponían en el avance Parcial. Ya venían.


    Se habían adelantado.


    Heron se enderezó y sacó la pistola de entre los pliegues de su chaqueta.


    –Lo siento, chicos.


    Uno logró darse vuelta, con los ojos dilatados por la sorpresa y confusión; a él le disparó en el pecho, y a los otros tres, en la espalda; su pistola silenciada no hizo más ruido que una grapadora. Los fusiles de los hombres estaban apoyados en la pared cercana; Heron recogió uno, revisó la recámara y se dio vuelta para apuntar al guardia más cercano. El hombre estaba mirándola, prestando atención diligentemente a los ruidos en su terraza más que al espectáculo que se desarrollaba enfrente. Lo bajó a distancia con dos disparos ensordecedores que ni siquiera los soldados que estaban distraídos con los otros cañones podían ignorar. Se dieron vuelta para ver qué había pasado, pero Heron ya estaba trepándose a la primera torreta antiaérea. Los hombres le habían explicado los aspectos básicos de su operación, pero a ella la habían entrenado con una de esas cuando tenía cuatro meses. Se manejaba con una simple palanca de mando. Heron hizo girar la torreta, no hacia el cielo sino hacia la siguiente torreta de la hilera. Un panel de control que estaba a la derecha activaba los proyectiles inteligentes, pero no los necesitaba para un objetivo estático que estaba a menos de veinte metros. Apretó el botón de disparo y toda la torreta se estremeció; los caños gemelos retrocedían y avanzaban mientras el cañón rugía, y la siguiente torreta estalló en una lluvia de fuego. Mantuvo el dedo firme en el gatillo, observando desapasionadamente cómo los proyectiles golpeaban el cañón, horadaban su coraza, destruían su interior, lo atravesaban y seguían vuelo hacia la siguiente torreta y la destruían del mismo modo, como una tormenta de metal chirriante. Se quedó sin balas antes de destruir el último cañón, pues no tenía un equipo que lo mantuviera cargado, y bajó de un salto con su fusil sustraído. La terraza era un caos de humo y fuego. Heron corrió junto a la hilera hacia el último cañón. Mientras corría, disparaba a los tres soldados que habían sobrevivido a su ataque inicial y que aún estaban paralizados por la sorpresa


    Pero la última torreta estaba intacta y, aparentemente, había alguien manejándola. La torreta giró, disparó hacia ella y destruyó lo que quedaba de los dos cañones del medio y de la torreta a la que ella acababa de disparar. Heron se refugió tras los restos de la tercera torreta. El ruido era ensordecedor, y aunque se tapó los oídos para protegerlos, sintió cómo cada disparo surcaba el aire y dejaba todo su cuerpo paralizado. Cuando el cañón se detuvo, se sentía tan aturdida como habían estado los otros soldados, y cerró los ojos para serenarse y ordenar a su cuerpo que se recuperara. El mundo quedó en un silencio espeluznante, y todos los sonidos fueron reemplazados por un tono distante que se oía intermitentemente. Heron apretó los dientes, tomó su fusil y espió por el borde de los restos humeantes. Una bala rebotó a centímetros de su cara, y volvió a esconderse. Un guardia apareció frente a ella; lo mató con un solo movimiento: levantó el fusil, apuntó y jaló el gatillo, y luego volvió a bajar el arma sobre su falda. ¿Cuántos guardias más había allí arriba? ¿Cuántos soldados disparaban desde la última torreta, y cuántos había atendiéndola?


    Espió una vez más, y los fusiles volvieron a iluminarse con destellos de disparos; eran dos tiradores: uno manejaba el cañón y el otro lo abastecía de municiones. Heron seguía sin poder oír nada. Presumiblemente estaba a salvo del cañón en sí, porque si apuntaban lo suficientemente bajo para acertarle a ella acabarían por agujerear el techo, y el edificio era demasiado endeble para soportar eso. Otro guardia apareció detrás de un acondicionador de aire, y ella lo bajó casi sin pensarlo. De poder verlos, podría matarlos, pero la tenían tan encerrada que no podía ver mucho más allá de donde estaba. Necesitaba una distracción. Buscó su chaqueta, pero había quedado junto a la primera torreta. Tomó entonces la chaqueta de un soldado cercano; la sostuvo con la mano izquierda, y en la derecha tenía el fusil. Ahora vamos a ver quién tiene mejores reflejos.


    Arrojó la chaqueta hacia la izquierda y rodó hacia la derecha. Disparó a los soldados mientras ellos disparaban a la chaqueta. Casi de inmediato, los hombres se dieron cuenta de su error, pero era demasiado tarde. Ambos tiradores cayeron con disparos en el cuello, y cuando el que cargaba las municiones asomó la cabeza detrás de la torreta, cayó también. Heron apuntó hacia el cañón antiaéreo y este giró hacia ella, con sus dos caños gigantes apuntándole directamente, a menos de veinte metros. Levantó el fusil con calma, apuntó más allá de los caños hacia el vidrio de la cabina de mando, vio el tenue resplandor de la pantalla con el retículo de la mira y, tras él, estaba el artillero. Era un tiro increíblemente difícil, y lo alineó con mucho cuidado.


    El cañón disparó.


    Heron aún no había recuperado la audición, pero sintió el rugido en los huesos. Los proyectiles inteligentes salieron de los caños, perfectamente centrados en ella... y erraron. Los anchos cañones dobles no estaban calibrados para acertarle a un objetivo de tamaño humano a menos de veinte metros, de modo que los proyectiles pasaron de largo e hicieron unos enormes agujeros en el techo, detrás de ella. El artillero cayó en la cuenta de su error y empezó a girar la torreta para compensar, pero Heron ya tenía su disparo. Exhaló, jaló el gatillo, y el artillero cayó sin vida sobre los controles.


    Heron dejó el fusil y caminó hasta la última torreta, dándose palmadas en la cabeza para recuperar la audición. El mundo todavía zumbaba. Giró la torreta hacia abajo para disparar directamente al techo. Sacó de su bolsillo un elástico para el cabello y lo usó para mantener apretado el gatillo en la palanca de mando. Empezó a disparar, bajó de un salto y corrió hacia la puerta que daba al elevador. Tenía la ropa cubierta de polvo, y se la sacudió mientras esperaba. Cuando llegó el ascensor, juntó las rodillas, puso su mejor cara de terror absoluto y gritó, histérica, a los soldados que salieron desde dentro:


    –¡Está en la terraza! –gritó, aferrándose a ellos con desesperación–. ¡Está en la terraza! ¡Se puso a disparar a las otras torretas, no sé qué está sucediendo! ¡Por favor, tienen que ayudarme!


    La consolaron solemnemente, aunque ella no pudo oír una sola palabra, y la ingresaron con suavidad, pero a la vez con firmeza, al elevador. A su vez, ellos asumían posiciones cerca de la puerta de salida a la terraza. Afuera, el cañón seguía disparándole al techo, y con cada disparo, Heron sentía una potente reverberación en las piernas. Poco después, el techo cedió con un crujido desgarrador, y el cañón cayó a los pisos inferiores. Las puertas del ascensor se cerraron, y ella terminó la actuación.


    Era hora de ir por los generales.

  


  
    ESTABLECIMIENTO DE DESARROLLO Y ENTRENAMIENTO DE BIOSINTES DE PARAGEN, LUGAR NO REVELADO


    15 de febrero de 2059


     


    Heron volvió a recitar el poema mientras se duchaba, la primera de las Meditaciones sobre el otoño de Du Fu: “El rocío de jade hiere y marchita los bosquecillos de arces. En el monte Wu, en la quebrada Wu, el aire está quieto y lúgubre”.


    El general Wu tenía cierta afición por la poesía clásica, y mucha afición por su propio nombre. Podía resultarle útil conocer ese poema en el momento indicado.


    Mientras repasaba el poema (en voz alta, para practicar la pronunciación y declamación), otra parte de su cerebro repasaba las lecciones del día, volvía a examinar la información que había aprendido en Historia y las conductas practicadas en Etiqueta. Y otra parte trataba de dilucidar el último problema táctico que le había presentado Latimer en su práctica diaria: a la mañana siguiente la insertarían en el campo de entrenamiento mientras dos grupos de la infantería Parcial llevaban a cabo un simulacro de guerra; ella tenía que encontrar la manera de alterar los planes de batalla de ambos bandos, de manera que los dos sufrieran una pérdida total. Ninguno de ellos sabía que ella iría, y si quería obtener una calificación sobresaliente, ninguno podía enterarse de que había estado allí. Era el problema más difícil que le había planteado, y no parecía nada seguro que pudiera lograrlo. Heron cerró el grifo y se quedó en medio del vapor residual, planeando su ataque, su tarea de estudios y su poema, todo a la vez. Era fácil; al fin y al cabo, tenía casi cinco meses. Era hora de enfrentar un desafío mayor.


    Se abrió la puerta del vestuario; estaba a un pasillo y dos esquinas de allí, pero con el grifo cerrado lo oyó con claridad. Los pasos y la respiración le indicaron que el recién llegado era hombre, y la falta de datos en el enlace le indicó que era humano. ¿Latimer, quizá? Nunca antes había ido a las duchas. Heron tomó la toalla y se envolvió con ella.


    Latimer apareció en el límite de la sala de duchas y se detuvo en la entrada. Heron se puso en posición de atención, y sus pies resbalaron apenas sobre el piso de mosaicos gruesos.


    –Descanso –dijo Latimer, indicándole con un ademán que no necesitaba esa formalidad. Su voz era suave y amigable, más relajada que nunca. Entró a la sala de duchas con una mano en el bolsillo; en la otra traía una botella color café–. Hoy te desempeñaste muy bien en los ejercicios–. Era tarde, y eran las únicas dos personas en todo el vestuario. Se acercó a ella lentamente–. Has dominado todas las pistas de obstáculos que tenemos, hasta la rota que cerraron por ser demasiado peligrosa. Tu precisión con la pistola ha superado el récord mundial humano, y tu manejo con fusiles de largo alcance es uno de los mejores que he visto. Convenciste a tu nuevo profesor de Chino de que era tu lengua materna, e hiciste creer a tu nuevo profesor de Matemáticas que eras profesora universitaria de Física y que estabas en la misma sala esperando a otro alumno. Sabes correr, disparar, pensar y mentir para salir de cualquier problema que te hemos planteado. Debo admitir que estoy impresionado–. Ahora se encontraba directamente delante de ella, casi a un brazo de distancia. Su aliento olía ligeramente a alcohol–. Pero eso no es todo lo que se necesita para ser espía.


    Heron repasó mentalmente la lista de otras asignaturas y temas que había estudiado: Actuación, Estrategia, Computación, Electrónica, y más. Todavía no era experta en todo, pero no le faltaba mucho. Hasta habían empezado a incluirla en algunos programas de Pilotaje, con ejercicios básicos de manejo de tanques junto con las nuevas chicas de modelo Beta, recién salidas de las bateas. Latimer dijo que pronto también empezaría a tomar clases de Aviación; ¿para eso habría venido? Parecía estar apuntando a un nuevo tipo de instrucción, pero ¿cuál?


    –Bebe un poco. –Le entregó la botella y se apartó para recorrer la sala de duchas vacía–. Así que aquí se duchan ustedes. No sé por qué, siempre me sorprende cuánto se parece el vestuario femenino al de los hombres. Pienso que deberían diferenciarse más, pero no sé cómo. Ni por qué, en realidad; es una idea tonta.


    Heron olfateó la botella: decididamente era alcohol. Y estaba casi llena. ¿La habría traído específicamente para ella?


    –¿Para qué es esto? –preguntó.


    –Esto es cerveza –respondió Latimer, volviéndose hacia ella–. Es para beber. Bebe un poco. –Dio unos pasos hacia ella y se reclinó contra la pared, unos tres metros más allá, donde estaba seca–. Eres espía; tarde o temprano vas a tener que beber. El entrenamiento normal para un Theta introduce el alcohol a los seis meses, pero pensé: qué diablos, ¿no? Ya eres grande. Bebe un poco.


    Ella bebió un sorbo e hizo una mueca.


    –No me gusta.


    –Pruébala.


    Ahora el tono de Latimer era más insistente, y había pasado de “amigable” a “comandante”. Heron evitó fruncir el ceño pues no quería demostrarle desaprobación a su entrenador, y bebió otro trago. Le supo amargo, como si algo se hubiera echado a perder.


    Mantuvo el rostro pasivo.


    –¿La gente bebe esto a propósito? ¿Por diversión?


    Latimer avanzó hacia ella y tomó la botella; luego le dio un trago largo y tan profundo que casi la vació. Estaba a pocos centímetros de Heron, mucho más cerca de lo necesario. Bajó la botella y se relamió.


    –Supongo que, de todos modos, no estás sintiendo todo el efecto, ¿verdad? Ese loco metabolismo Parcial. –Bebió un trago más y terminó la botella, y luego señaló a Heron con ella–. ¿Sabes? En la primera etapa de pruebas, a nuestros muchachos les llevó casi toda la noche emborrachar a un soldado Parcial. Vaso tras vaso, jarra tras jarra. A la larga, tuvimos que usar cosas más fuertes: tequila, ginebra, whisky... siempre con una pajilla, porque juro que así te emborrachas más rápido. No me preguntes por qué. El pobre chico tuvo intoxicación por alcohol sin siquiera marearse.


    Heron ladeó la cabeza.


    –¿Usted estuvo en un equipo de investigación?


    Latimer rio.


    –Se lo podría llamar así. En general, simplemente queríamos saber qué pasaba. Sacamos a un chico cualquiera de las barracas y nos emborrachamos. Yo estuve un día entero sin poder caminar, y él pasó una semana en el hospital. –Trató de beber otro sorbo de la botella, descubrió que estaba vacía y volvió a bajarla–. ¿Te das cuenta de lo difícil que es mandar a uno de ustedes al hospital?


    Heron giró para salir.


    –Hablando de barracas, tengo que volver a la mía.


    –Quítate la toalla –ordenó Latimer.


    Por puro hábito, Heron llevó la mano al pliegue que le sostenía la toalla en torno al pecho, dispuesta a quitársela, pero se detuvo cuando su mano tocó la tela. Aquí hay algo que no está bien. Se volvió hacia él y lo observó; Latimer la miraba con una amplia sonrisa, bebiendo su imagen con tanta avidez como había bebido la cerveza. De pronto ella fue intensamente consciente de lo poco que la cubría la toalla, y volvió a bajar la mano.


    –¿Por qué?


    –Tienes un cuerpo genéticamente perfecto –respondió Latimer. En la sala había una cantidad de taburetes bajos de metal; apoyó la botella en el más cercano y empezó a avanzar hacia ella. Ahora su voz parecía más profunda, como si su respiración hubiera cambiado–. ¿Sabes usarlo?


    Heron no tenía idea de a dónde quería llegar él, ni qué significaba todo eso.


    –Puedo correr un kilómetro y medio en tres minutos cinco punto dos segundos –respondió–. Tengo un salto en alto sin carrera de un metro veinte, y puedo levantar tres veces mi propio peso. Ayer le acerté a un blanco móvil con un cuchillo a treinta pasos, centro absoluto, cinco veces de cinco. Creo que sé usar mi cuerpo bastante bien.


    –No me refería a eso –dijo Latimer–, sino a la seducción. –Se detuvo frente a ella y pasó un dedo suavemente sobre la tela que le cubría el vientre–. Quítate la toalla.


    Heron había oído antes la palabra “seducción” y tenía una vaga idea de lo que significaba: jugar con las emociones amorosas de alguien y la atracción física. Era una forma de interrogar y coaccionar. Una de las otras Thetas había mencionado unas clases de seducción con una instructora especial... una mujer, no el sargento instructor.


    Allí había algo que estaba muy mal.


    Heron dio un paso atrás.


    –No, señor.


    Incluso en esa situación, en la que nada tenía sentido y las órdenes de Latimer le parecían tan obviamente equivocadas, no pudo evitar una profunda punzada de culpa por desobedecerlo.


    Vio venir la bofetada antes de que llegara; vio tensarse el hombro de él, vio cómo su brazo volaba trazando un arco amplio y poderoso, y cómo su rostro se distorsionaba en una mueca desapasionada de desprecio por la fuerza misma del golpe. La vio venir; habría podido esquivarla, pero la habían entrenado demasiado bien. A los superiores se los obedecía. Se aceptaban sus castigos. La bofetada la golpeó con un fuerte chasquido; le volteó la cara al costado y le dejó, seguramente, una desagradable marca roja. No le duraría mucho. Giró la columna vertebral al costado para absorber el impacto sin trastabillar ni caerse, y se volvió nuevamente hacia él.


    –¡A mí no me dices que no! –rugió Latimer–. ¡Soy tu oficial superior! Haces lo que te digo, cuando te lo digo, y ni siquiera tienes el privilegio de que no te guste, porque eres una máquina. Eres una muñeca, mi muñeca, y voy a jugar contigo como diablos se me dé la gana. ¡Ahora quítate la toalla!


    Extendió la mano hacia ella, con los dedos flexionados como garras, y en una fracción de segundo Heron analizó la situación mentalmente. Todo lo que él había dicho era cierto: él pedía, ella obedecía; él señalaba, y ella seguía. Era una cosa artificial, no una persona sino un producto, y cada una de sus decisiones habían provenido de él o de alguien como él. Su vida era de él; siempre lo había sido.


    Pero no le agradó que usara su vida de esa manera.


    Heron retrocedió, giró hacia un costado, dirigió la mano de él, la retorció y lo hizo perder el equilibrio. Con el pie, acercó uno de los taburetes de metal y lo colocó en el lugar justo, perfectamente alineado con la nuca de Latimer. Al caer, este lo golpeó con todo su peso y se quebró la columna con un chasquido leve pero fatal.


    Heron miró alrededor, miró el cuerpo de él y el suyo. Se alborotó el cabello y se pellizcó las mejillas para darse un aspecto de agitación. La marca de la bofetada ya se le estaba borrando; no podía con el increíble sistema de reparación de daños de la fisiología Parcial. Levantó la botella y caminó con cuidado por el piso mojado; luego corrió por el vestuario hasta el vestíbulo. Dejó la botella en un basurero a medio llenar, abrió la puerta y gritó pidiendo ayuda.


    –¡Que alguien venga rápido! ¡Mi entrenador resbaló en el vestuario! ¡Manden un equipo de paramédicos, ahora!


    Era tarde, pero el complejo de entrenamiento nunca dormía del todo, y pronto el vestíbulo se llenó de movimiento y personal de emergencias. Heron regresó a la ducha y observó cómo la ropa de Latimer se iba empapando lentamente con el agua del suelo. Los paramédicos llegaron pronto, pero no pudieron hacer nada.


    Supongo que mañana tendré un nuevo entrenador, pensó. Obedeceré sus órdenes, haré lo que me diga y seré un buen soldadito.


    Pero lo que ellos quieren es usarme, no protegerme. De ahora en adelante, me protegeré sola.
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    La oficina de los generales estaba en el Edificio 1, el que estaba más al oeste, y mientras corría por el patio hacia allá, Heron se cruzó con montones de obreros aterrados y cientos de soldados que corrían de aquí para allá. Los hombres del muro oriental ya estaban disparando, lo cual le indicó que los Parciales estaban más cerca, mucho más de lo que había pensado. El ataque precoz no era completamente inesperado; que le hubieran dado las 2300 como límite solo implicaba que a esa hora se produciría el ataque aéreo, no toda la invasión. Con las tácticas normales, lanzarían los ataques aéreos temprano, con lo cual debilitarían el contraataque chino antes de que se iniciara, pero no era necesario que así lo hicieran, y Heron sabía que aquellas tácticas no tenían nada de normales. Aún desconfiaba de las órdenes, y en particular del modo en que su comandante se las había transmitido... sin mencionar su sentido de la oportunidad. Eso era algo que necesitaba dilucidar.


    A través de la puerta, oyó gritar a los generales, pero no estaba segura de cuántas otras personas estaban con ellos en la oficina. Sería más seguro entrar como su personaje, evaluar la situación y desarrollar una estrategia de captura. Se alisó la falda, entró y ambos generales gritaron inmediatamente.


    –¿Y usted dónde estaba? –gritó Wu, enojado, al tiempo que daba un golpe en la mesa.


    –¡Mei Hao! –exclamó Bao–. ¿Se encuentra bien? –Dio un paso hacia ella pero se detuvo enseguida, y Heron notó su olvido del protocolo sin reaccionar visiblemente. Se dio cuenta de que todavía estaba con el aspecto provocativo que se había dado al subir a la terraza, aunque la falda se le había vuelto a bajar a su posición normal. Se abotonó la blusa y puso la mejor excusa que pudo, porque en parte era verdad.


    –Estaba del otro lado del patio cuando empezó el bombardeo –explicó–. Apenas sobreviví el cruce.


    –Bah –dijo el general Wu–. Ahora que todo el ejército chino estuvo esperando su llegada, tal vez se dignará a activar el receptor satelital.


    Usted también puede encenderlo, pensó Heron, aunque no era la primera vez que la había esperado para que lo hiciera ella. A los hombres les agradaba ejercer su autoridad. Echó un vistazo alrededor y contó las personas que había allí con ella: los dos generales, la secretaria de edad avanzada de Bao, Jin Wong, y tres soldados. A todos los conocía y estaba al tanto de sus capacidades; sin un arma mejor era improbable que pudiera incapacitar a los seis antes de que pudieran doblegarla... especialmente porque tenía que dejar vivos a los generales. Se sentó frente al receptor satelital, lo abrió y esperó para ver cómo se desarrollaba la reunión.


    –La mejor manera de recuperar la fábrica es no perderla –opinó Bao, evidentemente retomando el hilo de la conversación–. Estos son los diablos de soldados de los que hablamos; si los dejamos establecerse, nunca podremos recuperarla.


    –Tal vez es tu ejército el que no puede –replicó Wu.


    –¡Ningún ejército puede! –exclamó Bao. Estaba más alterado que de costumbre, lo cual Heron atribuyó al mayor estrés por las circunstancias–. Ni siquiera nuestros ejércitos juntos. Pero si atacamos ahora, si lanzamos el contraataque más devastador que podamos, quizá los matemos mientras no tengan dónde refugiarse. No tienen defensa. Es nuestra única esperanza de triunfo.


    Wu lo pensó.


    –Un golpe decisivo ahora, mientras todo su ejército está ocupado, podría destruirlos.


    –¡Sí! –exclamó Bao–. Pero debemos actuar rápido.


    –Movilizaremos tu ejército para el contraataque –dijo Wu, asintiendo para afirmar su decisión–. El mío protegerá los flancos.


    –¿Los protegerá de qué? –preguntó Bao–. No hay otro ejército; los Parciales han destinado a todos sus soldados a este sector para esta pelea. Diez mil supersoldados BioSintes. Nuestros exploradores informan que su base de avanzada está vacía, y los diablos corren por las calles como agua podrida.


    –Entonces debemos huir en los rotores –repuso Wu, y Heron vio un asomo de miedo en su rostro–. ¡No podemos permitir que... que el receptor satelital caiga en manos enemigas!


    Quiere salvarse, pensó Heron, y está buscando excusas.


    –Deben vernos liderar –insistió Bao, meneando la cabeza con decisión–. ¿Cómo puede pedirles a sus soldados que peleen mientras usted se escapa a la retaguardia? Les arruinará la moral.


    Los dos estaban comportándose tal como era de esperar: exactamente como ella sabía que se comportarían, siguiendo casi al pie de la letra los perfiles psicológicos que le había enviado a su comandante. Wu era un cobarde, capaz de sacrificar cualquier cosa con tal de salvar su propio pellejo. Bao era un idealista, un hombre que se veía como el salvador de China. Wu siempre buscaba protegerse; Bao se mantendría firme incluso hasta su propia destrucción.


    Se dio cuenta de que los dos hombres, en aquella situación, frente a las mismas circunstancias, harían lo mismo.


    –Hasta el último diablo del ejército –murmuró Wu. Se retorció las manos con temor–. Y nosotros aquí, atrapados como cangrejos en una jaula. Vamos a necesitar todos los hombres que podamos conseguir.


    –Sí –respondió Bao, entusiasmado–. Vamos a necesitar los dos ejércitos. Podemos detenerlos aquí... retener esta fábrica y derrotar a los diablos, pero solo si lo hacemos juntos. Su ejército en un flanco y el mío en el otro. Podemos aceptar cualquier cosa que nos manden, y arrojársela de vuelta en la cara.


    –Nuestra artillería antiaérea está destruida –recordó Wu, pero Bao lo interrumpió.


    –Nuestras armas son nuestros hombres –dijo–. Ellos son las únicas armas que necesitamos.


    Sus armas son sus hombres, pensó Heron, y como en un pantallazo vio todo el plan: todo lo que habían hecho los estrategas de la IDAN para producir aquella precisa situación, para forzar aquella precisa respuesta, a fin de preparar el terreno para el ataque impensable que debía venir después. El complejo de la fábrica era el objetivo más valioso de la ciudad, y ahora los generales chinos estaban allí, y en cuestión de minutos todo su ejército también lo estaría, un ejército tan afincado en el terreno urbano que había resultado casi imposible de erradicar. Pero si dejaban sus defensas y reunían sus fuerzas en la fábrica para conservarla, los tres recursos valiosos de los defensores estarían en un mismo lugar en el mismo momento. Una victoria Parcial allí podía destruir la fuerza militar china en toda la región, y por una victoria así valía la pena sacrificarse, e incluso sacrificar algo tan valioso como la misma fábrica de municiones. Ahora que Heron había anulado los cañones antiaéreos, los Parciales podían destruir todo el complejo con un ataque aéreo, y lo harían. Era un plan brillante y devastador.


    Pero solo daría resultado si el ejército Parcial se encontraba en el complejo. Sin esa amenaza de fuerza avasalladora, los chinos no tendrían necesidad de traer a tantos de sus soldados; si los Parciales se replegaban, los chinos harían lo propio. El ataque aéreo los afectaría pero no los destruiría. El ejército Parcial era la carnada.


    El ejército Parcial era el sacrificio.
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    Heron vivió casi un mes con los prisioneros chinos: comiendo con ellos, durmiendo en sus barracas, conversando, escuchando y aprendiendo todo lo que podía. Aunque ellos no lo sabían, estaban proporcionándole información valiosa que nunca habría podido aprender en un aula: modismos regionales, lenguaje corporal, experiencias comunitarias que estudió, procesó y adoptó para su personaje. En la ciudad de Zuoquan, desde hacía siglos, todos los años se llevaba a cabo un festival de farolas. Su profesor de Historia le había hablado del significado del festival, sus orígenes, su envergadura, tiempo y lugar de realización. Los prisioneros le habían contado sobre el restaurante de Chen y el carrito que usaba todos los años en la acera, que tenía una rueda que chirriaba. Le habían hablado sobre la Abuela Mei y su viejo perro, que se sentaba en el techo y aullaba a los fuegos artificiales. Le habían contado sobre el año en que el dragón había vacilado en la lluvia, con lo cual se habían arruinado para siempre el papel y el desfile, y el hijo mayor de Li Gong había quedado marcado como el Señor del Lodo. Cada relato que oía, lo internalizaba, y al ir pasando de grupo en grupo se fue convirtiendo en una de ellos; llegaron a identificarla tanto como nativa de Zuoquan, que muchos de los prisioneros afirmaban haberla conocido de pequeña.


    Eran un pueblo orgulloso, alegre ante la adversidad, fuerte en las profundidades del cautiverio e implacable en su búsqueda de la libertad. Los admiraba, y en cierto modo se enorgullecía de simular ser una de ellos. Los ayudaba a planear la mitad de sus intentos de fuga. La otra mitad, la informaba a sus superiores y escuchaba. Era una heroína secreta tanto para los prisioneros como para los guardias.


    –Es hora de enviarles un mensaje –anunció Vincent. Era su nuevo entrenador, y uno de los comandantes de facto del campo de prisioneros. Heron había tenido un arranque de rebeldía, de los que tenía cada varios días, y aprovechaban su supuesto confinamiento para hablar–. ¿Quiénes son los líderes?


    –Li Gong es el mayor, y por su edad tiene mucha presencia cultural. La gente hace lo que él dice, pero no dice mucho. Más activo, pero menos importante, es este hombre joven. –Señaló la foto en el registro de la prisión–. Hsu Yan. Quiere encabezar una fuga, y no le gusta cómo Huan Do está manejando las cosas. Do es el otro líder, junto a su esposa, Lan. Los dos son probablemente los mayores líderes del campamento: Do y Lan.


    –Define “mayores” –pidió Vincent.


    –Los que tienen más seguidores –respondió Heron–, más influencia sobre los prisioneros y sobre los guardias. Los que tienen mayor probabilidad de armar un plan de fuga exitoso, y de unir a un grupo capaz de llevarlo a cabo.


    –Los más importantes, entonces –dijo Vincent–. El engranaje que hace funcionar el reloj.


    –En cierto modo, sí –Heron asintió, y levantó la vista–. ¿Qué mensaje quiere que le lleve?


    –No es para él –respondió Vincent–; él es el mensaje. Vamos a usarlo para enviar un mensaje a todo el campamento.


    –Van a matarlo –adivinó Heron.


    –No –la corrigió Vincent–, tú vas a matarlo.


    El plan que le describió era sencillo. Un mensaje así normalmente exigiría mucha visibilidad: una ejecución pública para mantener a raya al resto del campamento; pero lo que Vincent quería era silencio y misterio. Si Huan Do moría en público, los prisioneros aprenderían a temer a los guardias, pero ya les temían. Se escondían en las sombras y solo confiaban en sus pares. Pero si Huan Do moría en las sombras, seguro entre sus amigos, los prisioneros ya no tendrían dónde esconderse. Su resistencia se desmoronaría.


    Heron ocultó un cuchillo en su uniforme de prisionera, y cuando terminó su “castigo”, regresó al campamento.


    Llevaba meses haciendo ejercicios así. Identificar el objetivo, infiltrarse y atacar. Observó el campamento con ojos nuevos, tomando nota de cada torre de vigilancia y cada barraca, y decidió que podía hacer ese trabajo aun sin la ayuda de los guardias. Volvió a su celda, se compadeció de sus compañeras por la injusticia del sistema carcelario y, en el comedor, durante la cena, se inclinó ante todas las personas indicadas, demostrando deferencia y obteniendo a cambio una confianza renovada. Hsu Yan la puso al día con las últimas contraseñas, y el mismo Li Gong le agradeció por su excelente ejemplo de resistencia. A Heron se le ocurrió que en su lista de líderes debería haberse incluido ella misma; era conocida como rebelde, agitadora y planificadora. El campamento la respetaba. Si llegaba a correrse la voz de que Mei Hao, nada menos, había matado a Huan Do, quedarían destrozados.


    Los guardias anunciaron el apagado de las luces a las nueve de la noche, con lo cual las barracas quedaron sin suministro eléctrico, pero los prisioneros pusieron sábanas y mantas en las hendijas de sus ventanas y encendieron candiles pequeños y linternas que habían conseguido o fabricado ellos mismos. Las mujeres de la barraca de Heron hablaban de nuevos planes de fuga, y ella tomó mentalmente notas detalladas por si acaso la muerte de Huan Do no les doblegaba el espíritu. Cuando por fin se acostaron, a la una de la madrugada, permaneció despierta en la oscuridad; esperó hasta que todos los demás prisioneros se hubieran dormido antes de violar la cerradura y escabullirse al exterior.


    El campamento estaba silencioso y oscuro. Heron se movió como un fantasma por calles y callejones, esquivando guardias, reflectores y perros como si ni siquiera estuvieran. La barraca de Huan Do estaba cerca del centro del campamento y más cerrada que la suya; era un agitador peligroso, y los guardias llevaban semanas vigilándolo. Heron burló la cerradura en cinco segundos silenciosos; sus pasos al entrar no hicieron más sonido que una serpiente moviéndose, fantasmal, por el suelo.


    Las barracas estaban separadas por sexo, de modo que Huan Do estaba solo en su cama. A veces los prisioneros hacían entrar de contrabando a sus esposas, pero no era el caso de esa noche. En cada barraca había ocho cuartos, y en cada cuarto, ocho prisioneros. Todos los hombres de aquella barraca estaban profundamente entregados al sueño. Heron se detuvo junto a la figura dormida de Huan Do, cuchillo en mano.


    Es la primera vez que mato a uno de verdad, pensó. Todas mis misiones anteriores fueron ejercicios; todos mis objetivos han sido maniquíes, o sensores, o drones. Con la excepción del sargento Latimer, que hizo casi todo el trabajo solo, nunca maté a un humano de verdad.


    Se quedó mirando al hombre dormido, escuchando su respiración. El cuchillo era de fibra de policarbonato, filosa como el acero pero de un color negro mate que desaparecía en la habitación a oscuras como un fragmento de sombra. Huan Do estaba indefenso e inconsciente de la situación, como un niño.


    Esto es mi graduación, se dio cuenta. El mensaje que estamos mandando tan claramente a los prisioneros será eficaz, pero innecesario; sus fugas nunca llegan a concretarse, y si lo hicieran, no tendrían a dónde ir. Esto los hará más fáciles de controlar, al menos por un tiempo, pero no es ese el único motivo de esta acción.


    Bajó la mirada a su uniforme de prisionera. Dentro de una semana estaré volando hacia la guerra real, y esta es mi graduación. Una última misión. “Demuestra que eres capaz de matar cuando el objetivo es una persona de verdad”.


    Ella había aprendido en sus clases de seducción –con la señorita McGuire, no con un sargento borracho en la ducha– acerca del concepto de empatía. De ver el mundo por los ojos de otra persona y sentir lo que ella siente.


    –Debes hacer que te amen –le había dicho la señorita McGuire–, y no podrán matarte. Haz que te vean como una persona, una vida, algo que hay que proteger en lugar de dañar. Todos los humanos tienen empatía, y puedes usarla en su contra.


    –Los Parciales también la tenemos –había replicado Heron–. Podemos sentir las emociones de los demás por el enlace.


    –Eso es diferente –dijo McGuire–. El enlace les avisa cuáles son esas emociones, pero no hace que les importen. Así debes usar la emoción: como una herramienta que tienes que entender, manipular y explotar.


    Heron lo pensó.


    –¿Eso quiere decir que los Parciales no tenemos conciencia?


    –La mayoría sí la tiene –respondió McGuire–. Por el derecho internacional, todos los seres biosintéticos deben tener empatía y conciencia, para evitar que hagan daño a sus creadores. Es la primera salvaguarda que los hace más útiles, y por ende más valiosos, que los robots.


    Heron ladeó la cabeza.


    –Dijo “la mayoría”.


    McGuire sonrió.


    –Los Thetas están diseñados sin conciencia alguna. Un soldado es diferente de un asesino; cuando matas, no debes sentir nada por tu objetivo.


    –Entonces nuestra existencia es un delito –observó Heron–. Mi vida va contra la ley.


    –Algunas leyes se hicieron para ser quebrantadas.


    Las palabras resonaron en la mente de Heron mientras contemplaba a Huan Do. No debo sentir nada por mi objetivo. Se adelantó, silenciosa como una sombra, y se puso a trabajar.
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    La mente de Heron analizó las posibilidades a toda velocidad. ¿Realmente la IDAN destruiría a sus propios Parciales? Por supuesto que sí; para ellos, los Parciales eran animales, en el mejor de los casos, y en el peor, herramientas. Diez mil soldados eran muchos para perderlos, pero siempre podían fabricar más. También encajaba con la pérdida de la fábrica, porque al no haber ejército, no se necesitarían balas. Por eso el comandante parecía tan raro al darme las órdenes: no le importaba si capturaba o no a los generales, porque realmente no tenía importancia. Destruir la artillería antiaérea a toda costa, permitir el ataque aéreo y después, no habría más que una bola de fuego. ¿Confirma?


    Transcurrió un nanosegundo, y Heron pasó a analizar sus opciones, pensando primero en cómo podía sobrevivir. Podía secuestrar un rotor y alejarse volando; eran las 2240, tenía tiempo de sobra para escapar antes del ataque aéreo. Incluso podía llevarse el receptor satelital, en señal de buena fe a su comandante, por ir más allá de lo que le habían ordenado. No era que estuviese ansiosa por demostrarles buena fe, ya que a ella no se la habían demostrado, pero ¿a dónde más iría? Podía pasar inadvertida en cualquier parte, especialmente en China, pero... ¿realmente deseaba que su vida fuera la de una ciudadana sin nombre en un país conquistado? Era Parcial. No estaba hecha para eso.


    Pero ¿estaba hecha para morir?


    Entonces pensó en los demás Parciales. Todos los diablos del ejército, como decía Wu; casi diez mil hombres y mujeres, y en veinte minutos todos estarían muertos. Heron sabía que eso debía fastidiarla, y así era... a nivel personal. A ella la habían traicionado; a ella la habían descartado. Pero era más que eso. Incluso mientras analizaba la situación, volvió ese análisis hacia sí misma y vio que estaba perdiendo su... ¿qué? No su inocencia, pues era una asesina de origen; no había tenido inocencia que perder desde que se había conformado su genoma en una batea. Pero estaba perdiendo otra cosa: las ilusiones que se había hecho con respecto a sí misma y al modo en que funcionaba su mente. Estaban enviando a diez mil de sus hermanos ciegamente a su muerte, y allí estaba ella, sin una pizca de tristeza por ellos. La habían diseñado para que no sintiera nada, y la habían entrenado para sentir menos aun. La habían creado incompleta, y su reacción a semejante traición demostraba hasta qué punto era incompleta. Era una muñeca rota, bailando como una marioneta que ellos manejaban.


    Tenía que salvar a los Parciales, no porque los amara, sino porque odiaba a sus creadores.


    Pasó otro nanosegundo, y Heron empezó a dar forma a su plan. ¿Cómo podía salvar a los otros Parciales? Si prevenía al ejército Parcial, se perdería la carnada y se cancelaría el ataque aéreo. La situación seguiría igual, salvo que a ella la conocerían como una traidora y la dejarían al margen de todo, sin poder impedir el mismo sacrificio cuando volvieran a intentarlo en el futuro. Si hacía que se replegaran las fuerzas chinas, el resultado sería similar, pero con la amenaza añadida de que el ataque aéreo podría realizarse, tan cerca del aviso que no lograrían cancelarlo a tiempo. Los Parciales quedarían destruidos por nada. Si iba a cambiar aquel ataque, tenía que cerciorarse de que el resultado favoreciera a las fuerzas de la IDAN. Les daría una victoria, pero no la que habían querido; se la restregaría por la cara. Contaba con muy pocos recursos; ni siquiera tenía una pistola, pero lo que sí tenía eran las herramientas de su oficio. Información. Inteligencia. Engaño. Podía hacer eso.


    Vio el plan como un diagrama en su mente, organizado al segundo. Eran las 2241; le quedaban diecinueve minutos. Activó el mapeador GPS en su teléfono, lo puso en el estuche del receptor satelital y lo cerró. Los generales la miraron sorprendidos, y Wu empezó a protestar, pero Heron se puso de pie y los silenció con todo el peso de su carisma genéticamente perfecto.


    –Lamento decirles que tengo malas noticias –dijo–. Soy espía del ejército Parcial, y mi gente va a destruir todo este complejo en diecinueve minutos.


    El general Wu retrocedió como si hubiera visto una serpiente; Bao se paralizó, demasiado sorprendido para reaccionar. Los soldados también se paralizaron, atónitos por la confesión, hasta que Wu logró balbucear:


    –¡Deténganla!


    Se lanzaron hacia ella con sus fusiles levantados, en perfecta formación para una captura como esa: dos soldados con armas y uno con un par de esposas. Heron lo vio todo como en cámara lenta: la expresión de sus rostros; los movimientos pausados y previsibles al levantar las esposas. Podía eludirlos con facilidad, pero solo ofreció una resistencia simbólica y forcejeó apenas lo suficiente para parecer decidida sin que llegaran a pensar en matarla. El hombre que traía las esposas le sujetó los brazos bruscamente a su espalda y le colocó la primera esposa en una muñeca, pero cuando iba a colocarle la segunda, ella retorció los brazos, le aferró un dedo y se lo quebró como una ramita. El hombre gritó, y la segunda esposa descendió imperfectamente sobre sus brazos y muñecas entrelazados. Heron acabó con ambas esposas en la misma muñeca, y retorció el otro brazo con la cadena para crear la ilusión de que estaba bien sujeta. El soldado que estaba a su espalda trastabilló hacia atrás, demasiado afligido por el dolor en el dedo para darse cuenta. Heron mantuvo la mirada firme y miró a los generales con su expresión más helada.


    –¿Por qué? –preguntó el general Bao, y Heron percibió en su voz que se sentía traicionado–. ¿Por qué nos engañó? ¿Por qué no eres la chica que yo quería que fueras?


    –Nos engañó porque es un diablo –dijo Wu, más valiente ahora que ella estaba contenida–. La pregunta es: ¿por qué se reveló?


    –Porque no quiero morir –respondió, simplemente.


    Wu estaba furioso.


    –¿Piensa que vamos a ayudarla a escapar?


    –Creo que van a ayudarme a cancelar esto –dijo. Esa parte de la historia era una mentira, pensada cuidadosamente para provocar la reacción esperada–. Tengo los códigos de acceso, pero no el acceso. Me han dejado incomunicada, pero con la red informática de ustedes podría comunicarme directamente con los aviones y abortar la misión.


    –Miente –dijo Bao, con amargura–. Quiere engañarnos para que cancelemos el contraataque, pero no caeremos en sus artimañas.


    –Sin embargo, debemos ser cautos –intervino Wu–. Tal vez se dio cuenta de que nosotros nos daríamos cuenta de que ella... ¡bah! Planes dentro de otros planes. Debemos ir al fondo del asunto y manejarlo de la manera más sencilla posible. –Tomó el receptor satelital y lo sujetó bajo un brazo como para protegerlo–. Llevaré esto a lugar seguro; es peligroso que quede aquí, entre invasiones, ataques aéreos y espías, maldita sea la moral de las tropas.


    –¡Nunca abandonaremos nuestra posición! –exclamó Bao, pero se apartó y volvió a hablar en tono más bajo al convertirse su ira en amarga aceptación–. Pero tienes razón. Si no podemos saber la verdad, no debemos arriesgarnos. Tú huirás, y yo encabezaré la defensa del complejo.


    –A las armas, entonces –dijo Wu, y estrechó solemnemente la mano de Bao–. Si mueres, les diré que moriste como un héroe.


    –Y si sobrevivo –respondió Bao–, será gracias a ti y a tu ejército.


    Wu dio media vuelta sin decir más, hizo señas a uno de los soldados para que lo siguiera y salió hecho una furia con el receptor satelital. Un momento después, Heron oyó el rumor grave de un rotor preparándose para despegar.


    –No puedo dejarla usar nuestras computadoras –dijo Bao–. Entenderá por qué.


    Heron respondió con calma.


    –¿Cree que me expondría así si mi vida no corriera tanto peligro como la suya?


    –Yo usaré la computadora –insistió Bao, levantando su teléfono. Ingresó una contraseña, accedió a la red satelital y miró a Heron–. ¿Cuál es la clave para conectarse con los aviones?


    –No puedo darle acceso a nuestro sistema –respondió.


    –Y yo no puedo darle acceso al mío –repuso Bao–. Le recuerdo que está a punto de morir; o me da la clave o pierde la vida.


    Heron sonrió.


    –O bien podría darme el teléfono y ya, como se lo pedí.


    Bao empezó a responder, pero Heron ya estaba en movimiento. Tenía un soldado a cada lado, y con las manos inesperadamente libres los tomó por completo desprevenidos: al primero le dio un codazo en el plexo solar y al segundo le arrancó el fusil de las manos. El soldado se resistió, pero Heron aprovechó la propia fuerza de él y súbitamente lo empujó en la misma dirección en la que él estaba jalando, y lo golpeó en la cara con un crujido repulsivo. El hombre soltó el fusil y trastabilló hacia atrás. Heron apuntó el arma al primer soldado, que estaba recuperándose del golpe. Le gatilló a quemarropa en el pecho; luego se volvió hacia el segundo y también le disparó. Bao estaba demasiado atónito para moverse. Heron le quitó el teléfono de las manos y pulsó las teclas con el pulgar, sin dejar de apuntarle al corazón con el fusil. Tras una serie de bips, ingresó un código de seguridad de diez dígitos y levantó el teléfono para hablar.


    –Cambio de órdenes –anunció, con cuidado de no emplear jerga ni protocolos específicos–. El enemigo está atrincherado en el complejo, y debemos actuar con rapidez. –Fue bajando el fusil lentamente mientras hablaba, observando a Bao por el rabillo del ojo; eso no era lo que le había dicho que haría, y la expresión de sentirse traicionado se hizo más marcada en su rostro. La atacaría, y ella dedicó una parte de su conciencia a calcular el momento preciso en que lo iba a intentar. Mientras hablaba, simuló estar distraída y aparentó bajar la guardia más y más–. Traiga su ejército al Edificio 5, en el extremo sur del complejo, y ataquen al enemigo con fuerza extrema. –Cortó la llamada y miró hacia la ventana.


    Entonces Bao la atacó: saltó sobre ella, aferró el fusil y forcejearon a corta distancia, donde el arma larga no servía. Heron la soltó y opuso resistencia, cuidadosamente, como antes, para disimular. Cuando Bao logró darle un golpe en la cabeza, ella cayó al instante y simuló quedar inconsciente.


    Aquel era el momento de la verdad: ¿Bao le dispararía primero, o enviaría nuevas órdenes a sus hombres? Todo lo que sabía de él le indicaba que enviaría las órdenes; era demasiado noble, y seguía demasiado atrapado por lo que había sentido por ella como para dispararle en su estado de mujer inconsciente, aunque fuera un diablo. Sus emociones, su empatía humana, eran herramientas que se podían explotar. Heron esperó, inmóvil en el suelo, para ver si las había usado bien.


    –Comandante Fung –dijo Bao al teléfono. Su comandante de tierra, pensó Heron. Acerté–. El ejército de los diablos viene camino al Edificio 5. Tienen por lo menos un traidor en el complejo, y puede haber más. Atrinchérense en el Edificio 3 y ataquen con fuerza mortal.


    Heron sonrió, y cuando oyó el sonido del teléfono que indicaba que la llamada había terminado, se incorporó. El general Bao dio un paso atrás y levantó el fusil, temeroso.


    –Gracias –le dijo Heron, poniéndose de pie–. Tenía los códigos de seguridad del general Wu, pero no los suyos. Fue muy amable de su parte hacer esa llamada.


    Bao abrió la boca para protestar, pero la súbita conmoción que reflejaron sus ojos indicó a Heron que lo había entendido todo. Revisó el historial de llamadas del teléfono y lo confirmó: ella no había llamado a los Parciales, sino al comandante de tierra de Wu, Shu Yeoh. Bao acababa de ordenar a su ejército que atacara al de Wu, y el de Wu había recibido órdenes de responder al ataque; los dos permanecerían escondidos en sus edificios, sin ser vistos por el enemigo y disparando a ciegas, confiando en las órdenes de sus comandantes. Los dos ejércitos se matarían entre sí, con los Parciales en el flanco oriental para recoger a los sobrevivientes. Bao intentó volver a llamar, desesperado por prevenirlos del engaño, pero Heron intervino casi sin esfuerzo; esquivó el primer disparo amplio de Bao, luego le arrancó el arma de las manos y, con el movimiento también cayó el teléfono. Él se adelantó para volver a sujetarla, demasiado confiado después de su último intento, pero esta vez Heron no tenía razones para perder y lo derribó de un golpe sólido en el cráneo. Bao cayó al suelo como una piedra.


    Y entonces, como no adolecía del mismo sentimentalismo que lo había perjudicado a él, le disparó en la nuca.


    Heron echó un vistazo a su reloj: las 2255. El ataque aéreo llegaría en cualquier momento. Recuperó el teléfono caído, abrió el navegador y se conectó a la red en la nube, y desde allí, al sistema de la IDAN. No tenía mucho acceso de seguridad; no podía comunicarse con los aviones en vuelo, ni siquiera con la fuerza aérea en general, y aunque hubiera podido, no tenía autoridad para convencer a nadie de cancelar el ataque. Sus privilegios de acceso se reducían a dos cosas: contactar a su comandante y manejar los datos que subía. Accedió a su memoria en línea, eliminó sus archivos de GPS y solicitó una actualización desde la posición actual del dispositivo de mapeo.


    Al fin y al cabo, cualquiera que se basara en esa información necesitaría las últimas coordenadas para cualquier cosa que estuviera planeando.

  


  
    ESPACIO AÉREO CHINO, PROVINCIA DE SHANXI, CHINA


    9 de junio de 2060


     


    –General Wu –dijo el piloto–, hay algo en el radar. Parece que los aviones de los diablos están lanzando un ataque aéreo.


    –¡Ella decía la verdad! –exclamó Wu–. Malditos sean todos los diablos, y sus mujeres más –miró por encima del hombro, pero los aviones todavía estaban demasiado lejos para poder verlos a simple vista–. Asegúrese de que estemos apartados del radio de la explosión; no podemos perder este receptor satelital.


    –Yo...


    El piloto se interrumpió, y Wu sintió que una súbita aceleración lo hundía ferozmente en su asiento.


    –¿Qué pasa? –le preguntó, preocupado.


    –Las bombas inteligentes pasaron de largo por el complejo de la fábrica –respondió el piloto–. Vienen por nosotros.


    –¡Acelere! –ordenó Wu–. Esquívelas, rodéelas... no pueden seguirnos a todas partes.


    –Es exactamente lo que están haciendo, general–. ¡Parece que nos tienen en la mira!


    –Pero... –los ojos del general se dilataron–. No–. Abrió el estuche del receptor. Dentro, golpeteando sobre la pantalla, estaba el celular de Mei Hao. Tenía el visor encendido y parecía estar ejecutando algún tipo de programa de GPS. Abrió la boca para insultar a la maldita diabla, pero las bombas les dieron, y él y todo lo que lo rodeaba se evaporó con el calor de la explosión.

  


  
    CIUDAD DE ZUOQUAN, PROVINCIA DE SHANXI, CHINA


    10 de junio de 2060


     


    Conexión segura establecida, se leía en el teléfono. Heron había conseguido uno nuevo de las tropas Parciales, luego de terminada la contienda.


    El complejo de la fábrica estaba intacto, en sus manos, y los dos ejércitos que lo defendían habían sido eliminados. Heron habló con calma.


    –Agente Seis reportándose.


    Hubo una pausa; Heron oyó la respiración de su comandante en la línea. No estaba contento.


    –Buenas noches, Heron. Felicitaciones por el éxito de la misión.


    Heron levantó una ceja.


    –¿Entonces la considera un éxito?


    –El objetivo es nuestro, los defensores huyeron y nuestras bajas fueron mínimas. ¿Por qué no habría de ser un éxito?


    –Porque no fue como ustedes lo planearon –respondió Heron–. Trataron de matar a su propio ejército, y peor todavía, intentaron matarme a mí. No me gusta la gente que busca matarme.


    –Ya nos parecía que habías tenido algo que ver con...


    –No he terminado –lo interrumpió Heron–. Me diseñaron asesina. Me crearon, desde el nivel genético, para que fuera una máquina analítica sin corazón, dispuesta a matar o sacrificar a quien fuera con tal de hacer el trabajo. Me hicieron así. Y usted, ¿qué excusa tiene?


    –Estamos en guerra –respondió la voz–, una guerra que debemos ganar a toda costa, ya sabes eso...


    –Lo que quiero que hagan –dijo Heron en tono suave– es que piensen mucho en esto. Nos hicieron para que matáramos y conquistáramos, y lo estamos haciendo mejor de lo que esperaban. Mucho mejor de lo que podrían hacerlo ustedes. No están a nuestra altura en esto. No nos conviertan en su enemigo. –Se quedó mirando la oscuridad, y en sus labios se dibujó una sonrisa perversa–. Confirme.


    No hubo respuesta: solo un clic apagado, y la línea quedó en silencio.

  


  
    Sobre el autor


    DAN WELLS nació en Utah, Estados Unidos, en 1977. Su pasión por la lectura lo llevó a estudiar Filología Inglesa. Ha trabajado en marketing y como publicista. Fundó una página web de reseñas de videojuegos (su juego favorito es Battlestar Galactica).


    Es autor de la serie de John Cleaver: I Am Not a Serial Killer (llevada al cine), Mr. Monster y I Don’t Want to Kill You. Ha sido nominado a los Premios Hugo y Campbell, y ha obtenido dos Premios Parsec por su podcast Writing Excuses. Lee mucho, juega mucho y come mucho, lo cual se parece bastante a la vida ideal que imaginó siendo niño.


    Está casado y tiene cinco hijos.


     


    Más información en

    www.fearfulsymmetry.net

  


  
    [image: ]


    Título original: Isolation


    Traducción: Nora Escoms


    Dirección de proyecto editorial: Cristina Alemany


    Dirección de arte: Paula Fernández


    Armado y adaptación de diseño: Marianela Acuña


    Diseño de tapa: Alison Klapthor


    Armado de ebook: Tomas Caramella


    © 2012 HarperCollins Publishers


    © 2012 Howard Huang por fotografía de tapa


    © 2012 Craig Shields por arte de tapa


    © 2015 V&R Editoras


    www.vreditoras.com


    Publicado en virtud de un acuerdo con HarperCollins Children’s Books, una división de HarperCollins Publishers


    Todos los derechos reservados. Prohibidos, dentro de los límites establecidos por la ley, la reproducción total o parcial de esta obra, el almacenamiento o transmisión por medios electrónicos o mecánicos, las fotocopias o cualquier otra forma de cesión de la misma, sin previa autorización escrita de las editoras.


    Argentina: San Martín 969 10O (C1004AAS) Buenos Aires


    Tel./Fax: (54-11) 5352-9444 y rotativas


    e-mail: editorial@vreditoras.com


    México: Av. Tamaulipas 145, Colonia Hipódromo Condesa


    CP 06170 - Del. Cuauhtémoc, México D. F.


    Tel./Fax: (5255) 5220-6620/6621


    e-mail: editoras@vergarariba.com.mx


    ISBN: 978-987-612-966-4


    Abril de 2015


    
      
        
      

      
        
          	
            Wells , Dan

            Aislados. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : V&R, 2015.

            E-Book.

            ISBN 978-987-612-966-4

            1. Narrativa Juvenil Estadounidense. I. Título

            CDD 813.928 3

          
        

      
    

  


  
     


     


     


     


    ¡Tu opinión es importante!


    Escríbenos un e-mail a miopinion@vreditoras.com con el título de este libro en el “Asunto”.


     


    Conócenos mejor en:


    www.vreditoras.com


     


    Más información en:


    [image: ] facebook.com/SagaPartials

  


  [image: ]


  [image: ]


  
    Índice
  


  
    Ciudad de Zuoquan, provincia de Shanxi, China
  


  
    Establecimiento de desarrollo y entrenamiento de biosintes de Paragen, lugar no revelado
  


  
    Ciudad de Zuoquan, provincia de Shanxi, China
  


  
    Establecimiento de desarrollo y entrenamiento de biosintes de Paragen, lugar no revelado
  


  
    Ciudad de Zuoquan, provincia de Shanxi, China
  


  
    Establecimiento de desarrollo y entrenamiento de biosintes de Paragen, lugar no revelado
  


  
    Ciudad de Zuoquan, provincia de Shanxi, China
  


  
    Establecimiento de desarrollo y entrenamiento de biosintes de Paragen, lugar no revelado
  


  
    Ciudad de Zuoquan, provincia de Shanxi, China
  


  
    Establecimiento de desarrollo y entrenamiento de biosintes de Paragen, lugar no revelado
  


  
    Ciudad de Zuoquan, provincia de Shanxi, China
  


  
    Espacio aéreo chino, provincia de Shanxi, China
  


  
    Ciudad de Zuoquan, provincia de Shanxi, China
  


  
    Sobre el autor
  

OEBPS/Images/cover.jpg
no H/STORIA
EN EL MUNDO DE

I'AIHIMS





OEBPS/Images/4783.jpg





OEBPS/Images/4603.jpg
AISLADD

UNA HISTORIA EN EL MUNDO
DE PARTIALS

DAN WELLS

(D)





OEBPS/Images/3907.jpg





OEBPS/Images/4600.jpg
AISLADOS





OEBPS/Images/4793.jpg
Las mejores sagas estan en V&R

MAZE RUNNER FIRELIGHT
Jsmes Dashner Sophie Jordan

Correro morir
Prueba de usgo.

L2 ura mortal

Vius etal
Expedientes secretor
Bienveniios a1 rea

P swanmELGHT

INSIGNA PARTIALS
5.0, kincsid DanWeis

)
PARTIALS

naignia La conexién
Vo Fragmenice
Runss
taos
sacamsinn sacamamiis

FINDING LOVE ASYLUM
Joss String Madeleine Roux

ASHYl

B wormonciove sacamsnum
CAMINANTES SAGADELOS
NOCTURNGS 'COLORES VVIENTES
R Jonanssen Jachy orary
ropie
e Gt flenco

La Greta Banca
Lae Gretas deiReino
1 vreomomss B veomoven
V&R

www.vreditoras.com
VREditorasYA





OEBPS/Images/LogoVRSolo-ColorNegro.jpg





OEBPS/Images/4657.jpg
SAGA

PARTIALS

|

DAN WELLS






